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Para León:
Hijo, a tu lado la vida es un juego, 
el gran juego de la ternura.
Gracias por ser como sos, te amo.
Agradezco la oportunidad de compartir contigo la medicina 

para caminar en relación. No me refiero a una forma o receta 
en particular, sino a vivir en el espíritu, en lo cotidiano, en 
todas nuestras relaciones, de igual a igual, en Libertad. Para 
caminar sin grandes jerarquías a seguir. Desde la autoridad, la 
confianza, el respeto, que brota y se reconoce en el corazón.

Agradezco a todas mis relaciones por la vida. Relaciones 
que comienzan conmigo, con mis padres y abuelos, con mi 
esposa e hijos. Desde nuestra familia de sangre, hasta la familia 
universal. Incluyendo a cada hermano, a cada forma de vida. 
En mi sentir, somos una familia.

Agradezco la oportunidad de compartir mi punto de vista. 
Ojalá que sea un buen apoyo. Si no fuera así, te pido disculpas, 
y te aliento a que sigas en la búsqueda del encuentro.

No hablaré de mí, hablaré de nosotros, porque este libro 
comparte la sabiduría para vivir en relación.
PRÓLOGO

El viaje del autoconocimiento que conduce a la Libertad es 
la aventura más extraordinaria de la existencia humana.

En este libro, Ale nos invita a recorrerlo a través de un 
mapa sencillo, y a la vez profundo, que nos permite identificarnos con los diferentes estadios del camino hacia la plenitud. 
A través de historias, leyendas, metáforas y frases de todas las 
tradiciones de la Tierra, nos conduce hacia la comprensión de 
los diferentes estados de conciencia en los que hemos quedado 
atrapados a lo largo de nuestra historia personal.

“Yo me Perdoné” es mucho más que un libro sobre el perdón, y no precisamente porque el tema no sea suficiente en sí 
mismo para capturar nuestra atención e interés, sino porque 
plantea una nueva mirada sobre la relación con nosotros mismos, y el dolor que nos causaron nuestras heridas.

Caminar con conciencia nuestra vida en busca del sentido 
que se esconde, o se manifiesta, en todo lo que nos ocurre, es 
el gran instrumento que nos guía en el retorno a la casa de 
nuestro corazón. Sin embargo, quizás lo más destacable de este 
nuevo libro de Alejandro Corchs, sea el tono íntimo y cariñoso con que conduce al lector hacia sí mismo, transformando 
conceptos milenarios de las tradiciones espirituales en expresiones sencillas, a través de la sutil sugerencia de que es menos 
importante entenderlas que sumergirse en la experiencia que 
proponen. Como decía un maestro Zen: “Cuando el maestro 
apunta con su dedo a la Luna, que el discípulo no se quede mirando el dedo”.

Este libro es una oportunidad para traer a la conciencia 
colectiva la necesidad de volver al corazón como motivo fundamental de la existencia, reconciliando la espiritualidad con 
la vida cotidiana y familiar. Nos ayuda a comprender que el 
Amor Divino es la cura de todos los males cuando podemos 
llevarlo a cada rincón del alma, y a todas y cada una de nuestras relaciones.

En síntesis, “Yo me perdoné” es para quien se quiera dar la 
oportunidad de tener una guía para comprender y comprenderse en el maravilloso misterio de la vida.

Doy gracias a Ale por el compromiso con su alma, que lo 
lleva una y otra vez a querer compartir lo que aprende con todos sus contemporáneos, poniendo en práctica aquello de que 
“Todos somos Uno”.

Alejandro Spangenberg, Tunkashila
PRESENTACIÓN

Este libro no entrega fórmulas, ni promete la llave de la 
felicidad. No te venderá ilusiones. Al contrario, esta herramienta 
intentará ser un buen apoyo para desilusionarte de lo falso y 
encontrar lo real en ti. Aquello que es permanente: el Ser. Estas 
líneas no te subestimarán diciéndote lo que tenés que hacer. 
Yo, el autor de este libro, me siento a tu lado a compartir como 
hermanos. Para mí, somos un Ser perfecto, madurando dentro 
de nosotros mismos, disfrutando de la Ley más Sagrada de la 
Vida, eso que llamamos Libertad. 

Si yo logré llegar hasta mí mismo, y reparar todo lo que 
tenía para reparar, tú también lo podés hacer. Me consta que 
la vida no tiene hijos preferidos. En la vida hay dos tipos de 
personas: las que se eligen y las que no se eligen. Y no elegirse 
es la peor elección de todas. 

En otros tiempos, fue necesario que grandes maestras
y maestros caminaran delante de los demás, para abrirnos
el camino y mostrarnos el potencial que todos llevamos
dentro. Gracias a sus enseñanzas, gracias a sus experiencias,
gracias a su generosidad, ahora podemos encontrarnos
con los desafíos de este tiempo. Aprovecho a reverenciar
a los seres de todos los caminos, religiones, disciplinas y
filosofías que apoyaron a la humanidad, de una manera u
otra, desde la popularidad o el anonimato, a ser un pueblo
más amoroso y verdadero.

Hoy en día, los seres humanos necesitamos explorar 
y desarrollar la dimensión espiritual en las relaciones, y en 
relación. Me refiero a descubrir nuestra naturaleza, comprender 
los velos que nos separan de la Gracia, humilde estado de 
plenitud permanente, y desde ese lugar, relacionarnos en 
igualdad con los demás. Me refiero a ser quienes somos en 
relación: ¡unidos! Tomando el desafío de disolver las barreras 
que nos separan en el amor. 

Este proceso tiene etapas: primero nos encontraremos con 
las barreras que nos separan de nosotros mismos, luego con 
las barreras que nos separan de los demás, y al final con las 
barreras que separan a los demás de nosotros.

Este movimiento debe nacer desde adentro, porque de lo 
único que podés hacerte cargo cien por ciento, es de ti mismo. 
Para eso el universo confió en ti y te prestó esta oportunidad 
llamada vida. Sí confiás en todo el universo, pero no confiás en 
tu corazón, nada de toda esa confianza universal podrá ingresar 
a tu experiencia. Este movimiento de perdonarme, implica 
centrarme en mí. Al principio puede parecer egoísta. Al final 
terminará disolviendo esa parte de nosotros que se puede 
llamar ego, yo inferior, soledad o individualismo. En fin, esa 
parte de nosotros que nos invita a sufrir, luchar y competir por 
un lugar bajo el sol.

Este libro condensa el trabajo de largos años, rebotando 
de manera consciente e inconsciente, dentro de los diferentes 
estados que relataré más adelante. Se me indicó que la mejor 
manera para explicar los desafíos que cada estado de conciencia 
acarrea, es experimentarlos, con conciencia, por mí mismo. 
Fue una aventura maravillosa, por momentos dolorosa, por 
momentos gloriosa. ¡Muy intensa! Nada más, ni nada menos, 
que la vida vivida con conciencia.

Comentario del autor: En este libro te encontrarás con 
generalizaciones en femenino como en masculino. Elegí 
hacerlo así, porque dentro de mí no hay diferencias entre 
ser hombre y ser mujer. Sin embargo, en la historia y en la 
actualidad, ser mujer es mucho más exigido que ser hombre. 
Existen excepciones, pero ésta sigue siendo la regla. Con este 
detalle de la gramática, como hombre quise reconocer a las 
mujeres, y además despertar la atención amorosa de todos, en 
la búsqueda del equilibrio. 

INTRODUCCIÓN

“Me miras y sólo ves a un anciano feo, pero estoy lleno de 
gran belleza interior. Me siento como si lo hiciera sobre 
la cima de una montaña y contemplo el futuro. Veo que 
mi pueblo y tu pueblo viven juntos. Andando el tiempo, 
mi pueblo olvidará su antigua forma de vida, a no ser 
que se entere por los libros de los blancos. Así que tienes 
que escribir todo lo que te diga. Y tienes que ponerlo en 
un libro para que las generaciones futuras conozcan esta 
verdad”

Anciano Búfalo Grass (navajo), 1928 (1)
Este libro no responde a ninguna forma, y a la vez, las 
respeta a todas. No es necesario que dejes ninguna creencia o 
que cambies de religión. Tampoco es necesario que reprimas 
algún sentimiento. Ni siquiera es necesario que me creas. 
Este libro habla de la vida, y eso se puede aplicar a todas las 
circunstancias que la experiencia te regale. 

El camino de maduración es la experiencia cotidiana de ser 
humano. Cada mañana, cada tarde, cada noche. Cada individuo 
vive los desafíos que necesita, y esa comprensión transforma 
a un momento en una oportunidad. Las oportunidades no 
aparecen como queremos, aparecen como necesitamos. Si yo 
hubiera leído esta frase hace veinte años, me hubiera enojado 
mucho con el autor. Si te enojaste conmigo: te comprendo, 
tenés razón. Te invito a recorrer este libro juntos, prometo que 
bajo ningún término te faltaré el respeto. Como dijo una gran 
amiga: “Al final todo termina bien, y si no está bien, es porque 
todavía no terminó”.

Desde mi perspectiva actual, cada uno tiene la vida que 
necesita. Lo que se puede hacer con ella, es nuestra oportunidad. 
En el proceso de ser humanos, cada uno va teniendo distintas 
experiencias, cada uno transita desafíos particulares. Debemos 
comprender que lo que puede ser muy bueno para mí, puede 
ser muy malo para otro. Incluso, lo que pudo ser bueno para 
mí ayer, puede ser malo para mí hoy. 

Todos necesitamos amor y verdad, cada uno lo necesita
de una manera en particular, en un momento preciso y bajo
ciertas circunstancias. ¡Esa es la maravillosa experiencia de
vivir!

Dentro de la diversidad de experiencias humanas, aunque 
parezca increíble, existe un común denominador para todos. 
Sin importar el país, la edad o la clase social. Sin importar la 
época en que hayamos nacido, la religión, las creencias, las ideas 
políticas, el poder adquisitivo o el desarrollo intelectual. Desde 
un poderoso millonario del primer mundo, hasta un humilde 
agricultor de un olvidado rincón de nuestra Madre Tierra. 
Desde la víctima sometida a la injusticia más aterradora, hasta 
el victimario más violento y demoledor. Todos lidiamos con lo 
mismo. Ese común denominador se presentará con diferentes 
máscaras, pero no hay manera de estar vivo sin enfrentarlo. Se 
llama dolor, y de nuestra relación con él depende toda nuestra 
existencia. 

EL DOLOR

“No se puede escribir sobre el dolor cuando se 
escribe con miedo”

Calle 13 (2)

Amanecía, cuando una joven mujer se despertó en 
medio de una jungla amenazadora.

–¿Cómo llegué hasta aquí? –pensó. Intentó ponerse 
de pie y su cuerpo se desplomó. Desde el suelo levantó la 
mirada: entre las copas de los árboles se veía la claridad–. 
¿Cómo llegué hasta aquí? –volvió a preguntarse, sin 
encontrar memoria alguna. Se observó con detalle. 
Su ropa tenía rastros de una gran batalla. ¿O sería un 
accidente? 

–Calma, solo calma –se dijo, avasallada por el dolor del
cuerpo y los sonidos de la jungla, y miró a su alrededor. No
había rastro de cómo había llegado hasta allí. Solo había
jungla. Salvaje, ruidosa y oscura. Con gran esfuerzo logró
sentarse. Revisó su cuerpo. Tenía cicatrices. Algunas heridas

todavía sangraban, pero ninguna parecía de muerte. Un
potente rugido espantó a los pájaros y silenció al resto de
los animales. La adrenalina explotó en alerta.

–¡Sonó muy cerca, detrás de ese gran arbusto! –pensó. 
El miedo quiso ponerla de pie, pero no lo logró. Sería una 
presa fácil para ese depredador. El sonido de una gran 
caracola respondió al felino en su amenaza. Desde los 
árboles comenzaron a surgir dardos a máxima velocidad. 
Rugidos, golpes y de pronto: un gemido doloroso. Entre 
las plantas se escuchó la huida del gran gato derrotado.

Silencio…

La adrenalina había consumido la poca energía que le 
quedaba a la joven. Llegó a ver una forma amenazante y 
se entregó al desmayo. Su destino estaba jugado. 

Despertó gracias a la frescura del agua en su boca. 
Una mano firme le sostenía el cuello, mientras otra mano 
le daba de beber con la caracola. 

–En unos minutos te vas a sentir mejor. El agua 
tiene unas raíces que te darán energía –la dueña de esa 
voz certera era una mujer entrada en años, con cuerpo 
musculoso, manos recias y rasgos esculpidos por el viento. 

–Me salvó la vida –llegó a susurrar la joven–: Gracias.

–Shhh –la interrumpió la anciana–: No gastes energía, 
la necesitarás para sobrevivir. Ya tendremos tiempo. Ahora 
comé un poco de fruta que necesitamos llegar hasta el río 
para lavar esas heridas. 

–Gracias…

–Shhh…

Con el correr de los días, la joven fue recuperando la 
fortaleza. Su cuerpo dio buenas respuestas, mientras la 
anciana la protegía día y noche. Descubrió que a la mujer 
no le gustaba conversar demasiado. Sus pocas palabras 
siempre iban en una misma dirección: cuidarla mientras 
pudiera.

–No sabemos cuándo será nuestro momento –repetía 
la anciana, dejando en claro el peligro que las acechaba. 
La mujer cosió varias pieles y con ellas fabricó una enorme 
chaqueta que hacía parecer más grande a la joven. Le 
hizo una lanza y le enseñó a usarla para defenderse y para 
pescar. Le mostró los frutos sanos y los venenosos.

–Una vez que sabés las reglas de este lugar, podés 
llegar a disfrutarlo, pero siempre tenés que estar alerta. 
La jungla puede matarte de un momento a otro. 

Nunca dormían en el mismo sitio, ni se encontraron
con otra persona. Al comienzo, la joven no distinguía una
planta de otra. Un paisaje de otro. Luego fue empezando
a reconocer las diferencias, y sobre todo a admirar el
conocimiento, la paciencia y la generosidad de la guerrera.

–Hoy estás preparada para que salgamos de la zona 
segura –le dijo la anciana al amanecer–. Pero tenés que 
hacerme caso.

–Sí, maestra –respondió la joven.

–Ya estás fuerte como para reconocer el resto del 
área. Puede ser que en el camino, algo nos pase a alguna 
de las dos. Te daré las instrucciones para que te guíes, en 
caso de que algo me pasara a mí.

–Lo que usted diga, maestra. 

La anciana hizo un gesto de desagrado y, por segunda 
vez, decidió ignorar la última palabra dicha por la joven. 
Señaló hacia el sol.

–Primero iremos hacia donde nace la luz. En esa 
zona están las grandes piletas de agua. En esta época 
nos podemos dar un buen baño, tranquilas, porque las 
serpientes de agua están apareándose. Si fuéramos en 
otro momento sería muy peligroso. Luego pasaremos 
por la zona de calor. Ahí debemos andar con cuidado 
porque hay muchos animales hambrientos. No podemos 
evitar esa zona si queremos llegar hasta las praderas de 
los grandes frutos, pero tendremos que caminar mucho 
porque no podemos dormir en el desierto.

La joven escuchaba atenta. Admiraba a esa mujer 
fuerte y sencilla. Con el correr de los días había aprendido 
a disfrutar de su amparo en los silencios. La anciana 
continuaba explicándole. 

–Cuando lleguemos a las grandes praderas podremos 
quedarnos un buen tiempo. Conozco una cueva donde 
refugiarnos de las tormentas y hacer fuego para dormir, 
porque de noche hará mucho más frío que aquí.

–¡Gracias, maestra! –la interrumpió la joven
emocionada–. Usted me salvó la vida. Usted me cuida y me
guía a través de los peligros, con tanto amor, con tanta…

De un solo movimiento la guerrera tomó a la joven 
con las dos manos, la levantó en peso y la bamboleó 
como para despabilarla de su ingenuidad.

–¡Basta de decirme maestra! –gritó enojada–. ¡Yo no 
soy ninguna maestra! No hay ninguna maestra aquí... 

–la anciana soltó a la joven, las lágrimas corrían por su 
rostro, sin perder su dureza. La miró a los ojos y le dijo–: 
No soy ninguna maestra, solo hace más tiempo que estoy 
aquí perdida.


Vivir duele. Todo lo que está asociado a la vida, esconde 
al dolor detrás. Si te vas a arriesgar a una relación de pareja te 
pueden engañar. Si tenés un hijo, se puede morir. De hecho, 
aunque fuera un hijo muy sano, alguna vez se va a enfermar, 
y esos días lo vas a pasar muy mal. ¿Sos consciente de la 
posibilidad del dolor? 

Elegimos traer niños al mundo y luego no sabemos qué 
hacer con el dolor que nos causa. Nos enojamos, como si 
alguien nos hubiera estafado. Nos defendemos, como si el dolor 
no fuera parte de la vida. Nadie nos garantizó que nuestros 
hijos iban a llegar a viejitos. Nadie nos garantizó que nosotros, 
o nuestros seres queridos, íbamos a llegar a ancianos. La vida 
nos garantiza una sola cosa: todo lo que nace va a morir. 

Luchamos contra la muerte como si fuera negociable,
pero no lo es. Los seres humanos hablamos millones de
palabras, pero muy pocas serán para hablar de la única
experiencia que todos tenemos en común. La muerte sigue
siendo nuestro tabú más grande. Todos vamos a morir, pero
de eso no hablamos porque tenemos mucho miedo. Y en el
miedo a la muerte, se apoyan nuestros temores a vivir. Detrás
del miedo a la muerte se sostienen todas las formas de abuso
y sometimiento.

Morimos como vivimos. Vivimos según nuestra relación
con la muerte. Muerte y Vida. Vida y Muerte, un solo
movimiento. Traer a lo cotidiano la certeza de nuestra muerte,
nos da un gran apoyo para vivir. Para evaluar cada conflicto.
Para tomar la oportunidad de estar vivo, aquí y ahora. Tener
la conciencia de nuestra muerte bien cerca de nosotros, no
nos traerá tristeza. Ni cambiará el día en que nos vamos a
morir. ¡Nos regalará una gran fuerza para vivir! Nos dará una
gran madurez para evaluar las decisiones a tomar en cada
conflicto. Comparar cada situación con mi muerte, me dará
perspectiva para evaluar si vale la pena hacerme mala sangre
por cosas que no valen la pena. En definitiva, integrar el
destino de la vida, me ayuda a decidir en qué quiero invertir
el rico tiempo de este preciado regalo, eso que llamamos
presente.

Los disparates más grandes se dicen en uno de los momentos 
que más nos cuesta estar presentes en la vida: un velorio. 

Las personas sueltan frases como: 

“Pensá que ya no sufre más”:

Y yo no puedo dejar de imaginarme las respuestas que 
daría el doliente, si no estuviera en shock. Por ejemplo:

“Se terminó su sufrimiento”. 

¿Por qué? ¿Estar a mi lado era tan difícil?

“Ahora está en el cielo”.

¿Y eso dónde queda?, así le mando las facturas que no pagó.

“Fue de un momento para otro”. 
Y nunca le pregunté si me quería.

“Ya está en el paraíso”.
Con la vida que llevó, su paraíso debe ser una cantina.
“Fue muy rápido”.

Eso habrá sido para vos, que no lo visitaste durante toda 

la enfermedad.

“Fue un verdadero desastre”.

¡¿A mí me lo decís?! ¡¿A mí que no sé cómo voy a vivir 
mañana, y tengo que sostener tres hijos pequeños?!”.
En los velorios, hasta los más incrédulos se vuelven 
creyentes del bienestar en el más allá, con la clásica: “Ya se 
terminó”. O la infaltable: “Ahora está mejor”.

¿Cómo saben que ahora está mejor? No tienen ni la menor 
idea de lo que están diciendo pero hablan, hablan porque no 
toleran estar presentes. Muchas de las personas que murieron, 
hubieran preferido quedarse de este lado, pero no tuvieron 
opción. Ya habían cumplido con ese propósito. 

En los momentos dolorosos, hay que cuidar muy bien las 
palabras, para no causar más dolor. A mí me gusta esta frase: 
“Si me necesitás, contá conmigo”.

Me gusta porque no tiene ningún consejo, ninguna 
reflexión u opinión sobre la situación. Un día me di cuenta 
que en el velorio de un ser querido, uno de los momentos 
más difíciles de la vida, lo mejor que podía ofrecer era cariño 
y compañía. Ese día decidí que en el resto de la vida solo daría 
lo más valioso: cariño y compañía. 

¿Por qué las personas vivimos diciéndole a los demás lo 
que tienen que hacer? Por lo mismo que las personas damos 
un consejo o una opinión en un velorio. Porque no toleramos 
nuestro dolor adentro, queremos darle la receta de lo que 
nosotros hicimos con nuestro dolor, para parar de sentir lo 
que estamos sintiendo. ¡Al final todo se trata de mi relación 
conmigo mismo! 

Para tener una sana relación con los demás, primero 
debo conocer mi relación conmigo mismo. Eso es lo mejor 
que puedo hacer por los demás. Si no, siempre los estaré 
responsabilizando de mis pérdidas. Si no reconozco mi 
relación conmigo, siento que soy esclavo de lo que haga otra 
persona. ¿Y si la otra persona no lo hace? ¿Por qué yo debo 
condenarme a lo que haga otra persona? ¿Por qué yo debo 
esclavizar a otra persona a mis necesidades? Claro que todos 
tenemos necesidades, pero lo que hagamos con ellas es nuestra 
oportunidad. No es obligación de otro saciar nuestra sed. La 
sed es nuestra oportunidad para encontrar el agua. El dolor es 
la pista para encontrar el manantial de la vida. 

En este caso estamos hablando de un dolor extremo.
Desgarrador. Una gran pérdida. No es necesaria una situación
tan radical: Cada mañana, cuando te levantás de la cama,
asumís el riesgo del dolor. De hecho, aunque no te levantes,
estás asumiendo la posibilidad de un dolor. Nos asusta tanto
el dolor, que hacemos un esfuerzo enorme por negarlo. En
nuestra confusión, creemos que ser fuerte, es negar el dolor.
El dolor no es opcional. Vivir implica dolor. Ser fuerte es
saber qué hacer con el dolor. El mundo es un lugar mejor
gracias a personas sensibles que sintieron el dolor y supieron
qué hacer con él.

Gracias a las personas que se niegan a golpear a los niños, 
el mundo se transforma en un lugar más puro.

Gracias a los hombres que dejan de abusar de las mujeres, 
el mundo se transforma en un lugar más sano.

Gracias a los jóvenes que honran a los ancianos, el mundo 
cosecha experiencia.

Gracias a los ancianos que aprenden de los jóvenes, el 
mundo recupera inocencia.

Gracias a las personas que integran al dolor con amor, el 
mundo se transforma en un hogar. 

“Hemos aprendido a volar como los pájaros, a nadar 
como los peces; pero no hemos aprendido el sencillo 
arte de vivir como hermanos”

Martin Luther King Jr.
Cada vida, en cada momento, esconde un aprendizaje. Vivir 
es una oportunidad para descubrir. Descubrir quiénes somos. 
Descubrir para qué estamos aquí. Descubrirme en libertad. 
Descubrirme en relación. Descubrirme con dolor. Descubrir 
el propósito del dolor. Descubrirme sin dolor. Descubrirme. 

MANEJO DEL DOLOR

“Se dice que nuestro enemigo es nuestro mejor maestro.
Al estar con un maestro, podemos aprender la 
importancia de la paciencia, el control y la tolerancia, 
pero no tenemos oportunidad real de practicarla.
La verdadera práctica surge al encontrarnos con un 
enemigo”.

Dalai Lama Tenzin Gyatso

Una buscadora de la verdad escuchó que en la cima 
de una gran montaña vivía una maestra iluminada, que 
enseñaba sin hablar, y que de vez en cuando bajaba 
al mercado del pueblo para hacer sus compras. La 
buscadora se paró a un lado del camino para esperarla 
día y noche. Una tarde de primavera su deseo se hizo 
realidad. La buena mujer caminaba alegre, mochila al 
hombro, mientras silbaba una canción. 

–Disculpe, ¿le puedo hacer una consulta?

La santa asintió con la cabeza y se paró delante de la 
buscadora.

 

–¿Cómo era su vida antes de la iluminación?
La mujer se sacó la mochila de la espalda y se la dio a 
la buscadora, que cayó al suelo por el peso de la mochila. 

–¡Entendí! –dijo la joven desde el suelo con mucho 
esfuerzo–: ¿Y cómo fue iluminarse?

La santa tomó la mochila. La abrió, la dio vuelta y 
dejó caer todo lo que estaba adentro. Luego le mostró la 
mochila vacía y las cosas en el suelo.

–Creo que entendí… –susurró la buscadora, insegura–: 
¿Y cómo fue vivir la vida iluminada?

La buena mujer miró sus pertenencias en el suelo, y
le mostró a la joven que la mochila estaba vacía, pero
le hizo prestar atención a un detalle. La mochila tenía
bolsillos dentro y fuera. Volvió a sacudir la mochila,
pero no logró que se cayeran los bolsillos. Luego eligió
algunas cosas de las que estaban en el suelo, y descartó
otras. Colocó su selección dentro de la mochila, y se
tomó todo el tiempo para decidir qué cosa iba en cada
bolsillo. Se puso la mochila al hombro y se marchó,
silbando bajito.


La mayoría de las personas quieren sanar su herida, pero 
la herida no se puede curar porque ya ocurrió. Lo que puedo 
reparar es cómo vivo hoy, en relación a lo que ya me ocurrió. Las 
consecuencias de la herida. No puedo cambiar la experiencia 
que tuve, al igual que la maestra silenciosa del cuento anterior, 
no pudo tirar los bolsillos. Las heridas son las costuras de la 
mochila, en muchos casos la fantasía de sanar la herida, sería 
volver a nacer y tener otra vida. Las heridas moldearon nuestra 
identidad, la mochila existe, porque existen sus costuras. Puedo 
elegir qué cargo en la mochila, y también, puedo elegir en qué 
parte de la mochila coloco cada cosa, pero para estar vivo debo 
tener una identidad. Una mochila.

Una vez que descargué el dolor que tenía en mi mochila, 
para seguir alivianando peso, lo único que me queda es 
descoser las costuras. Las costuras le dan forma a la mochila, 
como nuestras heridas nos dieron una forma en el mundo. 
Para liberarme del dolor, debo estar dispuesto a transformar 
mi identidad: a desaprender lo que creo que soy, para descubrir 
lo que Soy. 

El proceso de liberarnos del dolor es un camino que tiene 
diferentes estaciones, un proceso. Cada estación esconde 
oportunidades y desafíos. En cada estación, perdonarme, es 
elegir aquello que me acerca a mi verdadera naturaleza. 

En referencia al ejemplo de la mochila, haré un paralelismo 
con el manejo del dolor:

1. Cuando vine a la vida, elegí una mochila con un 
montón de cosas dentro. Nací y viví hasta que me 
pregunté: ¿Por qué me pasa esto a mí? ¿Para qué existe 
el dolor? ¿Qué sentido tiene la vida? Al final la pregunta 
madre de todas las preguntas es: ¿Quién soy?

2. Reconozco que llevo una mochila y ahora necesito 
conocer lo que hay dentro. Ver mi dolor.

3.
Abro la mochila para ver lo que hay dentro. Siento mi 
dolor.

4.
Elijo lo que quiero sacar de la mochila. Suelto el dolor 
que llevo.

5. Cuando la mochila se vacía, observo el dolor que 
moldea los bolsillos y sus costuras. Descubro el 
propósito de mis heridas.

6. Descoso las costuras de la mochila. Descubro mi 

identidad sin heridas. 

Hasta aquí es perfecto si abandonamos el mundo de las
relaciones, pero no es lo que nosotros decidimos caminar
en este tiempo. En el pasado fue muy importante que las
personas llegaran a encontrar su verdadera identidad sin
heridas. El Espíritu, el Ser, la Conciencia en Unidad, Dios, o
como la quieras llamar. Por eso fue muy importante que las
personas llegaran a todo tipo de monasterios a mirar hacia
dentro y descubrir al Ser. Sigue siendo igual de sagrado que
las personas descubran a Dios, pero ésta ya no es la meta final.
Ahora debemos traer la conciencia de la meta a lo cotidiano.
Ahora es tiempo de que el monasterio salga al mundo exterior
desde la igualdad. No para cambiar el mundo, sino para vivir
en un mundo de relaciones sin competencia: ¡Un mundo con
Amor!

Más adelante retomaremos esta parte del proceso, que, de 
acuerdo con el ejemplo de la mochila y el manejo del dolor, 
bien podría ser algo así:

7.
Fabrico una mochila sin costuras. Renazco consciente. 
Vivo sin resistencia al dolor.
Estos pasos de manejo del dolor constituyen sólo un juego 
para ilustrar que cada etapa requiere una elección diferente. 
Este ejemplo no es una fórmula. Creer que existe una fórmula 
es parte del problema. Las grandes maestras y maestros nos 
dejaron la guía desde el final del camino, desde la no resistencia 
al dolor. Pero cada uno de nosotros lo escucha desde la estación 
en la que se encuentra. Y como si todo esto fuera poco, a cada 
rato cambiamos de estación. Por eso ahora es tiempo de hablar 
del recorrido. Es tiempo de reconocer las distintas estaciones 
del camino, y las distintas oportunidades que guarda cada 
estación. Porque lo que me ayuda a salir de una, es lo que me 
mantiene en la otra.

Perdonarme es elegirme. Según la estación en la que estoy, 
elijo una llave diferente dentro del llavero del perdón.
EL PERDÓN

“Hoy la pelea que doy es quererme más”
Cuatro pesos de propina (3)

Aquella mañana amaneció lluviosa en la aldea. No se 
escuchaba el canto de los pájaros, ni el de las chicharras. 
Solo el sonido del agua cayendo mansa y serena sobre 
los quinchos y el monte. La lluvia celebraba la llegada de 
un nuevo otoño al poblado. La anciana mujer medicina 
acababa de encender el fuego, y estaba a punto de cebar 
el primer mate, cuando alguien golpeó las manos frente 
a su puerta. 

–Adelante –respondió, acostumbrada a recibir visitas 
en busca de un consejo, ayuda para alguna enfermedad, 
o tan solo el abrigo de su amorosa presencia. 

–Disculpe, Elena, buen día, con permiso, vengo 
porque estoy desesperada. 

–Pasá, mija, estaba a punto de empezar el mate.



–Traje unos bizcochitos que hice para usted hoy de 
mañana. Hace días que estoy pensando en venir a pedirle 
ayuda. Recién hoy pude dejar a los niños con mi madre.

–No me trates de usted –dijo la anciana, mientras le 
señalaba el banquito donde podía sentarse a su lado.

–Ay, perdoname, Elena, es que estoy muy mal –la 
joven se sentó, y rompió en llanto.

Elena tomó el primer mate. Tomó el segundo. Cebó el 
tercero y se lo ofreció a la joven. 

–Qué vergüenza venir así, sin avisar y en este estado.

–Tranquila, estoy acostumbrada, la gente va al doctor 
cuando está enferma. 

–Sí, es verdad, pero algún día quiero venir a pasar un 
rato...

–¿Qué te pasa?

–¡No aguanto más a mi esposo! No soporto sus gritos, 
su maltrato, su desprecio. Antes me lo hacía cuando 
estábamos solos, pero ahora ya no le importa nada, me 
grita adelante de los niños, de los vecinos… Una vez lo 
enfrenté y le dije que no me hablara así frente a los niños. 
¡Para qué! Se puso furioso, me dio una cachetada y me 
dijo una sarta de disparates. Desde ese día, cuando viene 
loquito, yo hago que no escucho lo que me dice, y pienso 
en otra cosa. Se gasta lo poco que gana en alcohol, y si 
yo no trabajara cosiendo nos moriríamos de hambre. A él 
no le interesa si hay comida en casa o no. Miento: con la 
miseria que me deja quiere que lo espere con carne, los 
niños durmiendo y una sonrisa radiante. Y yo lo intenté, 
mucho tiempo lo intenté, pero él llegaba borracho 
y… –la memoria no la dejó continuar, solo un gemido 
desgarrador describió entre lágrimas el recuerdo vivo. La 
joven se escondió en la falda de la anciana.

Elena la abrazó y esperó paciente.

–Ya van varios capítulos de esta misma historia.

–Sí, me muero de vergüenza… –dijo la joven, que 
se dio cuenta de que había interrumpido a la anciana–: 
Disculpas.

–No es nada, hija. Lo que sí es mucho es lo que estás 
aguantando vos. 

–Sí, yo le pido a Dios que me ayude, rezo todas las 
noches para perdonarlo, pero ya no aguanto más.

–Escuchame –hizo una pausa, mirándola a los ojos–. 
Dejá a Dios tranquilo, que su mensaje es bien claro. No se 
trata de perdonar a tu marido, se trata de preguntarte: 
¿por qué seguís a su lado?


Nadie se pone contento cuando vamos a hablar del Perdón. 
Perdonar implica dolor, y no es un dolor cualquiera. Se trata 
de un dolor que nos causaron, o de un dolor que nosotros le 
causamos a alguien. Hablamos de una situación que nos hace 
sentir frágiles, vulnerables, algo que no hubiéramos elegido: 
nos ocurrió.

En todos los casos estamos hablando de una relación. Se 
trata de dos partes como mínimo: una víctima y un victimario. 
De un lado estoy yo. Del otro, puede haber una persona, varias, 
la vida, Dios. Para comenzar a hablar del perdón, debemos 
diferenciar al perdón de las disculpas. Perdonar no es disculpar. 

Disculpar es algo que hago con otra persona. Yo puedo 
disculpar a alguien por haberme causado dolor, eso no quiere 
decir que la persona se haya perdonado a sí misma por lo que 
me hizo. O el otro extremo: alguien puede pasarse la vida 
enojado conmigo, sin que yo tenga nada que ver con su dolor.

“Aferrarse al odio, es como tomar veneno y 
esperar que la otra persona muera”

Buda
Disculpar es el acto de compasión que nace de una persona 
hacia otra. Con toda la complejidad de una relación entre dos 
partes:

La víctima no disculpa al victimario. 

El victimario odia a la víctima.

La víctima disculpa al victimario pero no se lo dice, porque 

no quiere tener más relación. 

El victimario no siente que tenga que pedir disculpas.
La víctima disculpa al victimario, y se lo dice, pero al 

victimario no le importa. El victimario también se siente 
víctima.
La víctima disculpa al victimario, se lo dice, pero eso hace 
sentir peor al victimario. 

El victimario siente que no tiene nada que ver con el dolor 
de la víctima.

La víctima disculpa al victimario, se lo dice, pero el 
victimario está en otra parte de su proceso. 

El victimario sabe que la víctima tiene razón pero no lo 
piensa reconocer.

La víctima disculpa al victimario, se lo dice, pero el 
victimario recuerda los hechos de manera diferente, lo que 
hace que la víctima se resienta con mayor intensidad.

La víctima odia al victimario.

La víctima y el victimario se murieron sin comprender 
para qué les pasó la vida.

La víctima y el victimario tenían el corazón abierto en el 
momento justo, en el lugar exacto, y con la forma adecuada 
para ambos.

Disculpar puede ser un evento social. Me refiero a que 
uno puede decir de la boca para afuera que disculpó a alguien, 
ya sea porque da buen rédito en las relaciones. O, incluso, 
porque uno está atrapado en un sistema de creencias que le 
tiene miedo a las emociones destructivas, y no habilita a sentir 
el rencor que lleva adentro. Digo que disculpo para no sentir 
las emociones destructivas, pero en realidad lo único que hago 
es negar mi situación y hundirme en un resentimiento más 
profundo.

Perdonar nace desde nuestro corazón hacia nosotros 
mismos. Perdonar es elegirme. Yo no puedo perdonar a otra 
persona, porque no puedo obligar al corazón de otro a elegirse, 
eso sería romper la ley más sagrada que existe: Libertad. Si la 
vida le permite cargar con algo, si la otra persona no quiere 
soltarlo: ¿quién soy yo para obligar a otra persona? Yo puedo 
disculpar a otra persona, y puedo hacer los movimientos para 
perdonarme, pero quien decide el perdón es mi corazón. 
Una parte de mi corazón, que todavía no conozco de manera 
consciente. Una capa profunda que afecta a toda mi vida, 
mucho más de lo que me imagino.

Perdonarme es el proceso de integrar mi experiencia 
dolorosa con amor. Como veremos más adelante, hay muchas 
maneras y movimientos para caminar este proceso. Lo 
único que no tiene contraindicación en ninguna estación, es 
alimentar el corazón.

Todo acto de dolor queda registrado en la memoria de
la conciencia. Perdonarme no es borrar, ni olvidar, y mucho
menos cancelar. Perdonarme me lleva a descubrir para qué
me pasó lo que me pasó. Perdonarme es acercarme a mi única
identidad permanente. Perdonarme me lleva a descubrir
quién soy.

“…Hoy, pude ver quién soy, conocerme más. 
Hoy, el veneno encontró su remedio.

Hoy, me doy el perdón si me lastimé el corazón. 
Hoy, vale más despertar que soñar en este juego…” 

Cuatro pesos de Propina (3)
YO ME PERDONÉ

“Cuando el Ser sale al mundo 
se transforma en la mente. 

Cuando la mente mira hacia adentro, 
vuelve a ser el Ser”

Sabiduría de los Vedas (4)
Antes de comenzar con los distintos estados de conciencia, 
tengo que hacer una aclaración importante: somos unidad. 
Todos los estados de conciencia están en nosotros, la 
personalidad salta de uno a otro, pero todos ellos están en 
nosotros. Dependiendo de tu personalidad, algunos estados 
te serán más fáciles de aceptar que otros, pero todos están en 
ti y en mí. No hay un orden lineal, ni es mejor estar en una 
situación que en otra. 

Este mapa-guía no tiene el propósito de juzgar por qué 
sentimos lo que sentimos. Este mapa tiene la intención de 
darte una descripción de los estadios de conciencia para que 
sepas, desde adentro, las reglas de cada pantalla de la realidad. 
Todas las pantallas tienen un solo propósito: que te elijas con 
amor. En cada estación, elegirme con amor implica un desafío 
diferente.

Tomemos la primera frase del encabezado:

“Cuando el Ser sale al mundo se transforma en la mente”. 
¿Quién es el Ser? 

Empezaré por describir qué entiendo por Ser: Dios, la 

naturaleza de Buda, Cristo, Krishna, la Virgen María, Yemanjá. 
La Divinidad, el Gran Arquitecto, el Observador, el Espíritu 
Santo, el Sí mismo, el Gran Espíritu, el Amor Incondicional, 
el Universo, Brahmán, Alá, Yaveh, el Eterno. Con todo 
respeto: ¡Qué difícil se hace encontrar al Ser cuando uno lo 
quiere definir afuera! Cada palabra evoca una cultura, una 
cosmovisión,  un sistema de creencias. Al final todos queremos 
hablar de lo mismo, pero el peso de la historia, la multitud de 
las heridas, se unen con nuestra experiencia de vida y ya nos 
sentimos separados. Muchas personas se definen ateas, solo 
para refugiarse de esto. 

Voy a tomar el otro camino: el Ser es lo único Real.
Llamo real a aquello que es siempre igual. Afuera no existe
algo que sea siempre igual, el agua del río fluye y nunca es la
misma. Con el correr de los años, hasta el edificio más sólido
se vendrá abajo. Una montaña nunca es igual. Incluso no
hay un día similar a otro. Una hoja no permanece intacta,
y nuestro cuerpo tampoco. Hagamos lo que hagamos, en
la creación, lo único permanente es el cambio. Todo se
transforma, porque todo lo que nace tiene que morir, esta es
la regla de la creación.

El Ser es siempre igual, por eso nunca nació y nunca 
morirá. Afuera no podrás tocar al Ser, solo podrás tocar su 
reflejo. Cuando olés a una flor o acariciás a un animal, estás 
acariciando al reflejo del Ser, a la cascarita del Ser. A esa parte 
que está en proceso de transformación, pero no al Ser mismo. 
Por ejemplo: no ves gracias a tus ojos, ves porque eres lo real 
adentro de un cuerpo humano. Los cadáveres tienen ojos y no 
pueden ver. 

Llamamos Ser a lo único real, aquello que es siempre igual 
y que está dentro de toda forma de vida. No se puede atrapar 
lo real, se puede Ser lo real.

“Que despiertes al misterio de estar aquí y comprendas 
la silenciosa inmensidad de tu presencia”

Oración Celta

Volvamos a la frase: 

“Cuando el Ser sale al mundo se transforma en la mente…”
Cuando lo real sale al mundo se transforma en la mente.
¿Quién es la mente?

Llamamos mente a esa parte de nosotros que crea y 

experimenta la realidad: la mochila. 

Me explico:

Supongamos que tenemos una mochila vacía. Para la 

mochila existe un adentro y un afuera. Existe una parte interior 
y una exterior. Dos experiencias bien diferenciadas. Para la 
mochila no son las mismas sensaciones las que tiene adentro, 
que las que tiene afuera. Sin embargo, para nosotros es notorio 
que adentro y afuera se encuentra el mismo aire, y que no hay 
ninguna diferencia entre el aire que está adentro de la mochila 
y el aire que está afuera. Es más: si deshiciéramos la mochila, 
ya no existiría un aire adentro y otro afuera, volvería a ser un 
solo aire. Eso ocurre cuando nos morimos, por ejemplo.

La mochila es la mente, su función es ocultar lo real en 
la realidad, dividir en dos la unidad que somos: un adentro 
y un afuera. Si la mochila es de cuero, será difícil que pueda 
ver la relación que hay entre adentro y afuera. Si la mochila es 
transparente, para ella será más fácil identificar la unión entre 
adentro y afuera. Existen diferentes mochilas, con diferentes 
desafíos, y a la vez, todas las mochilas tienen un solo propósito: 
separar adentro de afuera.

En esta metáfora de la mochila, la personalidad vendría 
a ser el cierre. Hay personalidades flexibles que le permiten 
a la mochila experimentar la unión del adentro con el afuera 
para sentir la unidad, y hay personalidades a las que les llevará 
mucho más tiempo descubrir su naturaleza de “cierre”, porque 
en su rigidez e inseguridad, sienten que abrirse es igual a que 
la mochila se destruya.

Muchas personas quieren entender la realidad con la 
mochila, que fue hecha para crear la realidad, para dividir lo 
real en dos. La mochila como tal, nació para crear la experiencia 
de un adentro y un afuera. La personalidad puede hacer los 
movimientos para que la mochila experimente la unión, pero 
mientras estemos encarnados, la mente seguirá construyendo 
la división entre adentro y afuera.

Otras personas quieren vivir la vida con el “cierre abierto”, 
y eso les generará mucha frustración cuando se encuentren con 
las mochilas que están cerradas. Frustración que las llevará a 
querer abrir a todas las mochilas antes de tiempo.

“No se puede experimentar lo real, con aquello 
que fue hecho para ocultarlo”

Alejandro Spangenberg.
Tenemos definido al Ser, y a la mente, pero no todas las 
mochilas son iguales. ¿Qué es lo que hace que una mochila 
tenga unos desafíos, y otra mochila tenga otros?

Volvamos a la frase:

“Cuando el Ser sale al mundo se transforma en la mente”
¡El mundo! Cuando la conciencia eterna sale al mundo 

se transforma en la mochila. Entre lo real infinito y yo, mi 
cuerpo, mi historia, mi experiencia de vida, está la Tierra. Ella 
tiene la memoria de todo lo vivido, es la fiel testigo de nuestras 
experiencias, es quien forma nuestros cuerpos, y a quien se 
los devolvemos. Toda esa memoria es la que moldea nuestra 
mochila. Como lo explica la tradicional canción Mapuche: 

“Toda la tierra es una sola alma, y somos parte de 
ella. No podrán morir nuestras almas, cambiar 
sí que pueden, pero no apagarse. Una sola alma 
somos, como hay un solo mundo”

Cacique Abel Curruhuinca (5)
Cuando lo real infinito, que es puro amor, verdad y 
pureza, se quiere manifestar en el mundo, ingresa en el espacio 
que llamaremos: Tierra Media. Allí se genera el alma con sus 
dos partes, luces y sombras. Este paso de asumir la dualidad, 
es fundamental para que comience el ciclo de nacimiento y 
muerte. Hasta ahora solo existía la vida eterna. Al asumir los 
conflictos pendientes en el mundo, una parte del alma asume 
identificarse con lo que no somos, y allí comienza el proceso de 
transformación y cambio. Una parte asume todas las memorias 
del amor manifestado en la humanidad, similar a la naturaleza 
intacta del Ser. La otra parte asume las memorias pendientes de 
la humanidad, asume el dolor, la ausencia de la naturaleza del 
Ser. Aquí nace la transformación que dará vida a mi cuerpo, a 
mi historia personal, a mi mochila. La mochila divide en dos 
la unidad que somos: un adentro y un afuera. Luces y sombras. 
Un ser eterno haciendo una experiencia limitada. Este proceso 
de dualidad de la creación está mostrado con claridad en el 
conocido símbolo del Yin Yang del Taoísmo, llamado Taijitu.

Pequeña Síntesis: “Cuando el Ser sale al mundo se 
transforma en la mente” 
-El Ser es lo único Real, siempre igual. Es nuestra 
conciencia ilimitada. Sostiene a toda forma de vida, pero nada 
de la experiencia vivida lo puede lastimar. Por ejemplo: más 
grande que nuestros cuerpos, que la Tierra, el Sol, la Luna y 
las Estrellas, es el espacio que hay entre las Estrellas y que te 
permite verlas. El Ser es el espacio donde ocurre la creación, 
ese espacio está lleno de conciencia de Sí mismo, es pureza 
inmanifestada y consciente.

-La Tierra Media es el espacio intermedio, donde se 
encuentran lo real y eterno, con la realidad limitada. Aquí está 
la memoria del dolor vivido, no el de una persona, sino el de 
todos los seres humanos. En la Tierra Media, el Ser se divide 
en dos y crea al Alma con sus luces y sombras. Aquí comienza a 
existir la dualidad que sostiene la transformación. En la Tierra 
Media, el Ser observa la realidad y elige una historia de vida, 
para desarrollar la experiencia que el Alma necesita.

-El cuerpo y la experiencia individual, es fruto del pasaje 
del Ser por la Tierra Media, y la oportunidad que había en la 
realidad, recién aquí comienza a existir un “yo”. 

En el Ser es Unidad.

En la Tierra Media, todo es nuestro. 

En el cuerpo comienza la experiencia individual, que el 

Alma necesita transitar. El nivel de dolor con que eligió el Ser 
en la Tierra Media, es lo que luego se reflejará en la historia de 
vida de ese ser humano en la realidad. La conciencia se va a 
establecer en uno de los tres estadios posibles, que llamaremos: 
el Buscador, la Ambiciosa y el Desdichado. 

Todos estos estados de conciencia conviven en nosotros: 
el Ser siempre sabio que llamaremos de aquí en adelante la 
Sabia, el Alma, la Buscadora, el Ambicioso y la Desdichada. 
La personalidad salta de uno a otro, pero todos ellos están en 
nosotros. Según tu personalidad, algunos estados te serán más 
fáciles de aceptar que otros, pero todos están en ti y en mí. No 
hay un orden lineal, ni es mejor estar en una situación que 
en otra. Existe un orden para la manifestación, pero todos los 
estadios son igual de Sagrados.

Este mapa-guía no tiene el propósito de juzgar por qué 
sentimos lo que sentimos. Las emociones surgen y se disuelven 
porque ésa es su naturaleza. Por nuestra historia personal, 
nosotros nos paramos de una forma u otra, según lo que 
estamos sintiendo. Eso nos coloca en un estado de conciencia 
u otro. 

Este mapa tiene la intención de darte una descripción de 
los estadios de conciencia, para que sepas las reglas de cada 
pantalla de la realidad. Todas las pantallas tienen un solo 
propósito: que te elijas con amor.

“…Cuando la mente mira hacia adentro, vuelve a ser
el Ser”
Comencemos el camino de vuelta a casa. Empecemos con 
la parte de nosotros que fue recibida con la mayor cantidad 
de dolor. Hablaré como si fueran personas afuera, pero es una 
parte adentro de nosotros, una parte que nos cuesta mirar con 
amor.

Estas personas tuvieron experiencias tan duras, que cargaron 
su mochila hasta volverla insoportable. Ellas fueron las que 
quedaron más alejadas de sí mismas. Es más: estas personas, 
esta parte de nosotros, se siente a merced de la realidad, y su 
atención está centrada en el afuera. Llamaremos a esta parte de 
nosotros la Desdichada.

LA DESDICHADA

“Nadie me ama. Nadie me quiere.

Voy por el mundo cruel de fracaso en fracaso”
Fernando Lobo - Antonio María (6)

Un golpe desesperado sacudió la puerta en la 
madrugada. El sonido de varias sirenas de la policía 
retumbaba en la noche. La puerta recibió más golpes.

–Ya voy, ya voy –dijo Mercedes, mientras se ponía el 
salto de cama rumbo a la puerta–: ¿Quién es?

–Merce, soy yo, Lucía. Abrime que estoy en problemas.

–¿Y ahora en que te…? –la imagen la dejó muda: 
Lucía bañada en sangre–: ¿Qué te pasó? Entrá.

Lucía cerró la puerta. Respiraba agitada, como un 
animal huyendo. El reflejo de las balizas de los patrulleros 
iluminó la cuadra.

–¿Qué pasa? ¿Estás bien? ¿Quién te hizo esto?

Entre respiro y respiro, Lucía murmuró:



–Yo estoy bien… Esta sangre no es mía…esta sangre 
es de Alfredo.

–¿Qué le pasó?

–Lo maté.

–¡¿Qué?! ¿Cómo?

–¡Abra la puerta y salga con las manos arriba! –se 
escuchó el grito desde la calle–. ¡Entréguese, sabemos 
que está allí!

–Llegué a casa, y Alfredo estaba en mi cama, con mi 
hermana.

–¿Cómo? 

–Eso mismo dije yo, y los muy descarados me quisieron 
convencer de que se amaban, y que se iban a ir juntos. 
¿Te das cuenta de lo que me hicieron?

–¡Abra o tiramos la puerta abajo!

–Fui para la cocina. Agarré la cuchilla y los maté a los 
dos, ¿qué otra cosa podía hacer?

Este es el estado de conciencia más difícil de hacer volver a 
casa, me refiero a la casa del Ser. En los otros estados, pasar de 
uno a otro es más sencillo, pero salir del estado de la Desdichada 
es muy difícil y puede llevar mucho tiempo, y cuando digo 
mucho tiempo no estoy hablando de una sola encarnación.

Cuando la conciencia entra al mundo, y es recibida por la 
mayor cantidad de dolor, la persona queda apegada al afuera y 
desconectada del adentro. Como la experiencia de sus primeros 
años de vida fue tan dura, la conciencia quedó fijada en este 
estado. Una aclaración: el dolor tiene muchas maneras de 
meterse en nuestra mochila, no vamos a hablar de las historias, 
porque los ejemplos no tienen fin, sino que vamos a hablar de 
cómo percibe la vida un Desdichado. 

La Desdichada se siente víctima, frágil, vulnerable, a 
merced de las circunstancias que el afuera le hizo y según ella, 
le sigue haciendo. Cuando está de buen humor, o se siente 
un poco mejor, fantasea con una vida diferente, que nunca 
ejecutará. La Desdichada mira cómo los grandes sueños se 
concretan para los demás. Nunca para ella. La Desdichada no 
puede. Y es verdad, en su experiencia de vida, en su salida al 
mundo, el dolor que la recibió fue tan grande, tan abrumador, 
que no pudo.

Pero a no engañarse: la Desdichada tiene la misma fuerza 
que los demás, sólo que la está utilizando para una sola cosa: 
quiere demostrar que tiene razón: “La vida me cagó”. Utilizo 
la palabra “cagó”, porque además del dolor, dentro de nuestra 
parte Desdichada, es importante no perder de vista al enorme 
enojo que está detrás de sus movimientos. 

La Desdichada no quiere que sus sueños se hagan realidad. 
La Desdichada quiere demostrar que la responsabilidad de su 
infelicidad la tienen los otros, su familia, Dios o la vida en 
general. Esta parte de nosotros, este estado de conciencia, es 
muy difícil de que vuelva a casa por un simple motivo: ¡No 
quiere! ¡Lo único que quiere es tener razón y demostrar que la 
vida la cagó! 

Muchas veces caemos en las redes de la manipulación de 
una Desdichada y la queremos ayudar. 

Aclaración importante: parte del discurso de la Desdichada 
es que ella no quiere estar así:

“Si yo tuviera una oportunidad, si alguien confiara en mí, 
si la suerte me diera la lotería. Si apareciera una buena pareja. Si 
Dios se dignara a mirarme por un instante, solo un instante... 
Mi vida sería diferente”.

Un ingenuo, un inocente, mordió el anzuelo y le consiguió 
un empleo en la empresa de un gran amigo. ¡Para qué! Al 
principio parece que van a tomar la corriente de la fuerza, pero 
al mes: ¡Zas! Llegan a tu casa y te preguntan: 

“¿Vos sabés como trata tu amigo a los empleados? Para
mí que hay algo raro en esa empresa. Tu amigo tiene una
cara para afuera y otra para adentro. Al final el sueldo, con
los descuentos y los boletos me queda en chirolas…”. Será
ésta, o cualquier frase en la que pueda comenzar a tejer la
hipótesis de que la ayuda que le brindaste con tanto cariño
la perjudicó.

Para un Desdichado, la historia está escrita: termina
en un empleo espantoso gracias a ti, o se rebela y pega un
grito para liberarse de la injusticia tremenda, en la que tú
lo colocaste ofreciéndole esa ayuda. En todos los casos, lo
único que una Desdichada quiere demostrar, es que nadie la
puede ayudar. La vida le hizo eso tan tremendo, y ella está a
la merced: “Pobrecita yo”.

Lo que hay que comprender es que una Desdichada no 
quiere salir de ahí. Una Desdichada solo quiere demostrar 
que tiene razón. La vida le hizo algo horrible y ella no pudo, 
ni puede, hacer nada para que eso cambie. Una Desdichada 
utiliza toda su fuerza para demostrar que es débil.

“Vos porque sos fuerte, o para ti es muy fácil porque sos 
especial, o tenés suerte…”.

Son frases comunes donde las Desdichadas elevan a los 
demás, pero los suben al pedestal para cortarles los soportes 
con una motosierra y que se hagan pelota en la caída. Califican 
a las otras personas de mejores, pero lo hacen para zafar de 
hacerse cargo de ellas mismas. 

Si querés conocer la energía de una Desdichada en acción, 
contale tu debilidad o tus problemas. Probá hacerlo. La vida es 
un juego, divertite con esa Desdichada cercana y verás el velo 
de una ilusión destruirse delante de tus ojos. Si hay algo que 
una Desdichada no puede tolerar, es otra persona que esté peor 
que ella. En ese momento se rasgará las vestiduras para luchar 
por el podio de la desgracia. 

Hace años yo trabajaba con una compañera que todos los 
días llegaba con un desastre diferente. Que el taxista la había 
paseado. Que el hijo se había enojado con ella. Que el cuerpo 
no le daba para más y debería estar incubando una enfermedad 
grave. Digo debería porque todas las veces que iba al médico 
no tenía nada físico. La Desdichada no tiene fuerzas para ir al 
médico. Y si hubiera hecho el esfuerzo de llegar al doctor, con 
toda la proeza que eso le implicó, seguro que el doctor le decía 
que no tenía nada para preocuparse, o que no la podía ayudar. 
¿Lo ves? Un arsenal de fuerza al servicio de la desgracia. No se 
alegró porque no tenía nada, se enojó porque el médico no le 
dijo lo que quería escuchar. 

¿Quién no tiene una Desdichada en la familia? ¿Un amigo
Desdichado? ¿Quién no tiene una Desdichada adentro que
se engancha a ayudar a las otras Desdichadas y luego termina
embromada? Todos tenemos una Desdichada en nosotros.
Vuelvo con mi compañera. Día tras día. Desgracia tras desgracia.
Al principio yo le creía, pero llegó un momento que era
impresionante la cantidad de injusticias que le ocurrían a la pobre
mujer. Verás que una Desdichada, ante la escasez de desgracias
las inventa. Yo pensaba: “pobre mujer, todo lo que le pasa”.
Hasta que una mañana choqué, y cuando llegó a desayunarme
su problema matinal, la escuché, y luego le conté que ese día yo
también estaba mal… Ante mis ojos ingenuos, observé cómo
mi compañera a la que tantas veces había escuchado, ahora se
desvivía por contarme una desgracia mayor y ningunear mi
dolor. A partir de ese día elegí divertirme. De allí en adelante,
cada mañana cuando ella llegaba con su desgracia, yo la esperaba
con una mayor. Ante la desesperación de encontrarse con
alguien más débil que ella, cosa que una Desdichada no tolera
bajo ningún término, peleó todas las mañanas por el podio de
la desgracia, y cuando estaba acorralada por mi incesante “mala
suerte”, se rescataba en la enmienda de la desgracia totalizadora:
“Estamos todos en el horno. La vida es muy dura. Que mal que
está la humanidad. Antes estas cosas no pasaban”. Etcétera. Mi
compañera luchó por el primer puesto, hasta que se dio cuenta
de que yo ya no aceptaba seguir siendo su basurero emocional.

Las Desdichadas están tan enojadas con la vida, con lo que 
les ocurrió, lo recuerden o no, que andan por ahí buscando 
tirar su dolor encima de otro. No para tomar contacto o buscar 
una transformación. No. Lo hacen para castigar a los demás, 
y seguir siendo Desdichadas, muy campantes. No distinguen 
diferencias, el afuera les hizo eso, entonces castigan a todo el 
afuera. 

Seguro pasaste por la experiencia de que alguien te contara 
cosas horribles, y luego quedara fresco como una lechuga, 
mientras vos quedaste destruido. 

Una Desdichada siempre tira un anzuelo. “Nadie me 
entiende. Qué sola estoy...”. Una carnada en busca de algún 
ingenuo. Si picás, verás toda la energía radiante que sale de 
adentro de la Desdichada para seducir a su presa.

Recuerdo una anécdota de Sri Sri Ravi Shankar. Él 
terminaba de dar una charla para una multitud, cuando una 
persona se acercó y le comentó que le había encantado la 
charla pero que estaba muy mal. Realmente muy mal. Y que 
necesitaba estar a solas con él. Solo serían quince minutos para 
contarle lo que le había pasado, porque solo él podría ayudarla. 
La respuesta de Shankar fue muy sanadora para mí. Él le dijo: 

-“Si estás tan mal. ¡Pero tan mal! ¿Por qué yo voy a querer 
estar quince minutos a solas contigo? Andá a hacer tus prácticas, 
eso te va a ayudar. No conversar conmigo.” 

La cantidad de veces que yo escuché Desdichadas, y por no 
querer faltarles el respeto a ellas, me falté el respeto a mí mismo, 
mientras recibí su balde de dolor, enojo y desesperanza. ¡Pobre 
de mí! Hasta que me di cuenta que allí no había un pedido 
verdadero, y yo no me merecía sentirme un Desdichado 
mientras las escuchaba.

Una Desdichada no registra a los demás, está inmersa en su 
situación, y cuando registra a alguien, saldrá a confirmar que 
los demás la defraudarán. Tarde o temprano la defraudarán. 
Cero registro de lo que ellos hacen para que los demás no 
quieran estar más a su lado. Nada. Son los demás que los 
abandonan. “Ingratos. Malagradecidos. Pensar que cuando le 
iba mal estaba acá todos los días, pero cuando le empezó a ir 
bien no vino más”.

La Desdichada es esa parte de nosotros que, en una 
discusión, nunca dará la razón. Supongamos que estamos 
con nuestra pareja y se plantea una gran diferencia sobre un 
tema. Primero dije lo que pienso con mucha vehemencia, 
enseguida mi pareja me compartió su punto de vista y me di 
cuenta que tenía razón. Una Desdichada nunca da la razón, 
en ese momento sería muy sencillo decir: “No lo había visto 
de ese modo. Ahora que lo decís me agregaste una perspectiva 
diferente. Me aclaraste algo que tenía confundido, muchas 
gracias”.

¡No! Una Desdichada jamás da la razón. Embarrará la 
cancha hasta sacar un noble empate. Se dio cuenta de que no 
tiene razón, pero no dará el brazo a torcer, aunque sepa que 
su pareja tiene razón. Esa parte Desdichada, es el equipo de 
fútbol que va perdiendo ante un rival superior, y al final del 
partido arma una piñata. “Sí, nos ganaron, pero qué paliza que 
les dimos”.

Desde la Desdichada, no hay posibilidad de reconocer a 
otro, si no es para arrojar el enojo. Una Desdichada está todo 
el tiempo en su película, y hasta en su propia película se siente 
un actor secundario. Eso en el mejor de los casos, en otros 
casos peores se sienten un extra en su propia vida.

¿Quién es la actriz principal de la película de una Desdichada?
Su victimario: “Yo estoy mal porque mi marido… Mi mujer no
se quiere acostar conmigo… Mi padre nunca me miró… Mi
mamá me pegaba… Mis hijos se aprovechan de mí… Mi jefe
no me valora… Los empleados siempre quieren sacar ventaja…
Me enfermé… La culpa es de los sindicatos… La culpa de que
estemos así es de los ricos… La responsabilidad de la inseguridad
es de los pobres… Todo esto es por las religiones… La culpa es
de los políticos…”.

En el estado de conciencia en el que vivimos hoy: 
¡Desdichadas abundan! Infelices que no pueden cambiar su 
destino. Manipuladores que responsabilizan a los demás de 
su desgracia. Y lo que es peor: ¡Tienen razón! En su historia 
de vida, fue injusto que les pasara lo que les pasó. Es injusto 
que el marido las golpee, o que la mujer los engañe, pero aquí 
viene la clave: Si tu esposo es tan mala persona, ¿por qué seguís 
estando a su lado? Si tus padres fueron tan terribles, ¿por qué 
los seguís visitando? Si tus hijos se aprovechan de ti, ¿por qué 
no les ponés límites? Si los patrones son tan déspotas, ¿por qué 
no cambiás de trabajo o abrís tu empresa? Si los empleados 
son tan mala gente, ¿por qué no te dedicás a otra cosa? Si la 
sociedad en la que vivís es tan desagradable, ¿por qué no te 
mudás?

Una Desdichada es víctima de sus circunstancias, y si 
hay algo que la hace dejar de ser Desdichada es: Elegir. Una 
Desdichada cree que no puede elegir. Elegir sería hacerse cargo 
de su situación, y si se adueña de su situación, deja de ser 
víctima. En su interior, una Desdichada se está debatiendo si 
tiene razón o no, por eso nunca puede dar la razón a los demás:

“¿Fue justo que me pasara lo que me pasó? ¿Será que yo soy 
mala y por eso me trataron así? Soy menos de lo que mis papás 
esperaban, por eso me hicieron lo que me hicieron”.

Las frases son infinitas, pero todas pelean con lo mismo: 
“¿Me merezco el dolor que me ocurrió?”.

La Desdichada dice para afuera que no se merece el dolor, 
pero actúa condenada a la injusticia en su interior. ¿Por qué? 
Porque adentro está sentenciada al dolor. Por eso no quiere 
mirar adentro, porque adentro está el dolor. Y cuando algo 
viene a sacarla del dolor, incluso cuando llega el amor sin más, 
el enojo saldrá a defender el contrato de mi injusticia: “Yo me 
merezco este dolor”, o “yo no me merezco ser feliz”.

Fue tan devastador el dolor que las recibió, que se 
convencieron de que se lo merecían. Se convencieron de que la 
vida era dolor, y por eso se condenan a relaciones, o situaciones, 
que les confirmen que no valen nada. Si se rebelan ante el 
dolor, ya no son Desdichadas. Ellas se quejan del dolor, pero 
creen que se merecen el dolor. Eso es lo que no quieren ver 
hacia adentro. Esa es la gran contrariedad de la Desdichada: 
aunque esté sufriendo, no hace nada por salir de ahí, porque 
sufrir es lo que se merece. Eso lo tiene grabado dentro. 

Cuando llega la ayuda de afuera, se rebelan ante ella y 
destruyen toda posibilidad de esperanza, porque nada les asusta 
más que la posibilidad de volver a confiar. Ellas no confían en 
el afuera, porque el afuera les hizo lo que les hizo. Ellas no 
confían en el afuera, por el dolor que llevan dentro, por la 
memoria de la experiencia vivida. Volver a confiar implicaría 
abrir la mochila y enfrentarse al dolor que les ocurrió. Una 
Desdichada está convencida de que ella es la causa de su dolor. 
¿No pueden ver que sus padres estaban mal antes de que 
ellas hubieran nacido? ¿No pueden aceptar que el mundo es 
turbulento? ¿No pueden aceptar que les pasó lo que les pasó? 
No. Todo eso está tan pegado a sí mismas, que ellas no se 
rebelan ante el dolor, ellas fueron tumbadas por el dolor. 

Cuando estudié teatro, mi querida profesora Mary 
Dacunha, nos hizo un ejercicio muy revelador para mí. 
Nos hacía elegir la letra de una canción popular, como “La 
cucaracha” o “Arroz con leche”, por ejemplo. Nos hacía cantar 
la canción de a uno, lo que era muy sencillo, porque todos 
sabíamos la letra. Luego nos invitaba a levantar el piano de 
cola que estaba en el escenario y decir la misma canción. El 
piano era pesadísimo. La primera frase te salía, pero el peso 
del piano se volvía intolerable, y ningún alumno pudo hacer 
las dos cosas a la vez. Nadie completó una canción popular 
mientras cargaba el piano.

Cuando el peso que cargo en mi mochila es aplastante, no
tengo fuerza para darla vuelta y ver lo que hay en ella. La mochila
me tira al piso. Es más, ni siquiera me doy cuenta que llevo una
mochila. Vivir es tan pesado, que estar en el suelo es seguro.
Intentar ponerse de pie, otra vez, es demasiado peligroso.

Una parte de la Desdichada quiere ayuda, pero otra parte 
cree que merecer la ayuda es traicionar a sus seres queridos. 
Que soñar una vida plena es traicionar a las personas que le 
dieron el dolor. Entonces destruye la ayuda, para que sobreviva 
su identidad conocida. No conoce nada más que el dolor. De 
nada sirve darle un consejo a una Desdichada, porque todo 
lo va a transformar en desesperanza y desgracia. Lo único que 
apoya a una Desdichada es recibir amor. Una y otra vez, pasar 
por la experiencia de ser amada, aceptada y respetada. Eso no 
implica sucumbir a su necesidad sin fin, porque algunos para 
defenderse de la experiencia del amor, siguen pidiendo por 
siempre. Una Desdichada necesita reconocer límites, los suyos 
y los de los demás, porque así puede reconocer el límite entre 
la realidad que la recibió y ella misma. Así puede separarse del 
dolor y darse cuenta que tiene razón. No se mereció el dolor 
que le ocurrió, ni es responsable de cómo la recibió la realidad, 
es responsable de lo que hace consigo misma.

La Desdichada es esa parte de nosotros que está condenada 
al dolor. En este estadio interior, perdonarme es darme cuenta 
que tengo razón: no me merezco el dolor. Me perdono cuando 
acepto que no me merezco el dolor y me doy cuenta que puedo 
elegir: ¡que me merezco elegir! Perdonarme es tomar el bastón 
de mi vida, y animarme a hacerme cargo de mi destino.
“Cuando la tiranía es Ley, la revolución es orden”. 

Calle 13 (7)
¿Por qué es tan difícil volver a casa desde el lugar de la 
Desdichada? Porque podré decir muchas cosas para afuera, pero 
en mis acciones, no quiero dejar de ser Desdichada. Porque 
recibir amor me hace sentir lo que no tuve, entonces prefiero 
aislarme antes de volver a sentir. Lo único que me apoya es 
recibir amor en la medida que voy pudiendo. A mi ritmo. No 
al ritmo del otro. Porque necesito aprender a reconocer límites, 
recién ahí puedo reconocer que existe otro. Mientras, todo 
me ocurre a mí, y estoy condenada. Encontrar los límites, me 
ayuda a reconocer que existe un límite entre lo que me pasó 
y lo que soy. Necesito experimentar el amor, para empezar a 
recordar que hay algo más allá del dolor, y poder separarme del 
dolor. Nadie se puede separar de lo único que conoce, por eso 
la identidad necesita experimentar al amor. Si la Desdichada 
conoce el amor sin límites, se volverá dependiente del amor 
externo, y eso lo hará para boicotearlo y demostrar, tarde o 
temprano, que lo único que existe es el dolor y la injusticia. Y 
el lugar más seguro es el aislamiento. 

Tratamos a los demás, como nos tratamos a nosotros 
mismos. Le damos a los demás, lo que llevamos dentro. La 
Desdichada que se aísla afuera, se está aislando de un gran 
dolor que lleva en su interior. Por eso respetar el ritmo de la 
Desdichada es muy importante, para que esa parte de nosotros 
vivencie la libertad de elegir. Aunque sea comenzar a practicar 
en pequeñas cosas, para ir preparándose para las grandes que 
la atormentan desde la profundidad.

El límite al afuera, me ayuda a separarme del afuera. A 
discriminar que el afuera tiene diferencias, colores y matices 
dentro de cada color. Una Desdichada estaba a la merced del 
afuera. Cuando logró poner un límite al afuera, se diferenció, 
y en esa diferencia, se dio cuenta que no todo es dolor. Que no 
se merece el dolor, que no está condenada, y sobre todo: ¡que 
puede elegir!

En ese momento la Desdichada da un paso fundamental 
en su existencia, tal vez éste sea el paso más difícil de toda la 
humanidad: “hacerme cargo de mí con esperanza”.

Apenas elige, deja de ser Desdichada. Luego tendrá 
recaídas y renunciará al bastón de mando de su destino en 
repetidas ocasiones, para regodearse en el dolor, y volver a izar 
la bandera de la esperanza en una nueva rebelión. Para una 
Desdichada, elegir es Perdonarme.

¡Próxima estación!
EL AMBICIOSO

“Cerebro, ¿qué vamos a hacer esta noche? 
Lo mismo que hacemos todas las noches Pinky: 
¡Tratar de conquistar al mundo!”

Pinky y Cerebro (8)
Dos hermanas comerciantes, muy adineradas, 
concretaban un negocio con una pequeña vendedora de 
materia prima:

–A nosotras nos interesa mucho que el negocio sea 
bueno para las dos partes… –y con estas palabras la 
vendedora se entusiasmó porque ese negocio era la tan 
soñada puerta para su crecimiento, hasta que escuchó 
el final de la frase– ...queremos que sea buen negocio, 
tanto para mi hermana como para mí.


El Ambicioso es esa parte de nosotros que comenzó a 
hacerse cargo de su destino.
Él recién tomó el bastón de mando y está muy inseguro 
de llegar a buen puerto. Su atención está centrada en el 
afuera, donde por lo general se muestra avasallante y firme. 
Para adentro de sí mismo, se encuentra con una inseguridad 
muy grande, de la que no quiere tener noticias. El peso de su 
mochila sigue siendo enorme, por eso el Ambicioso administra 
sus fuerzas todo el tiempo, porque tiene mucho miedo de no 
poder. No se da cuenta de que el miedo que tiene, es el de no 
poder con el peso del dolor que lleva en su mochila. Tiene 
tanto temor de ser derrotado por el dolor, que ni siquiera se 
anima a mirar hacia adentro, mientras que hacia afuera su 
atención estará centrada en la búsqueda del “poder”.

El Ambicioso siempre está buscando su beneficio, cosa que 
hace por el miedo a que no le alcance la fuerza. El fin justifica 
los medios. Un Ambicioso no se compra la ropa que le gusta, 
sino la que está de oferta. Cuando te muestra su compra, no 
te habla de la calidad del tejido, o del buen diseño, sino de la 
ganga que consiguió. Aunque la prenda tenga un agujero en 
la parte de atrás porque la sacó del fondo del cajón de saldos.

El Ambicioso está muy ocupado en dar una imagen de 
fortaleza. Los Ambiciosos gobiernan en el mundo de los 
negocios, pero están en todas partes, buscando llegar a lo más alto 
que se pueda. Por ejemplo: un ambicioso puede ser empleado 
pero sueña con ser el director de la empresa. Puede ser esposa y 
ama de casa, pero se casó con un marido que promete un gran 
futuro. Puede dedicarse al sacerdocio, pero no está centrado en 
el servicio, él busca tener su propia parroquia y llegar a obispo. 
Incluso puede cuidar ancianos, pero con el fin de formar su 
propio geriátrico. El mundo de la competencia es el reino de 
los Ambiciosos y las Ambiciosas: deporte, política, publicidad, 
diplomáticos, entretenimiento, informática, etcétera. Esto no 
es un juicio hacia estas profesiones, todos los oficios se pueden 
hacer por un llamado interior, pero el Ambicioso está centrado 
en el resultado, en esa meta preciada, ese trofeo con el que, él 
o ella, se sentirán plenos. Sienten que están sacrificando este 
momento para llegar al gran día del triunfo.

¿Qué tiene de malo ambicionar algo bueno? Ese es uno 
de los pequeños detalles. El Ambicioso sabe luchar, sabe 
sacrificarse, sabe dar el máximo por conquistar un sueño, pero 
cuando lo logra, no puede quedarse a disfrutar, enseguida sale 
a conquistar otro sueño. El Ambicioso sabe ir, sabe batallar, 
pero no puede quedarse a disfrutar del logro. La fuerza del 
Ambicioso nace como una rebelión ante el dolor, por eso no 
quiere escuchar su mundo interior, porque contiene mucho 
dolor. Salió a conquistar el mundo huyendo del dolor que lleva 
dentro. Quedarse a disfrutar del logro por mucho tiempo, es 
peligroso porque lo conectaría con el peso que carga. Cuando 
está por sentir el dolor interior, se le ocurre una nueva proeza, 
y vuelve a salir. 

El Ambicioso se toma vacaciones, porque su pareja lo 
convenció, o porque se hacen buenos negocios durante las 
vacaciones. Cuando está en la playa, no para de pensar en su 
empresa, se la pasa conectado con su teléfono, dando órdenes 
y logrando mejores perspectivas de eficiencia. Quedarse a 
disfrutar lo amenaza tanto, que puede huir de las vacaciones a 
la oficina en cualquier instante. Incluso puede llegar a boicotear 
las vacaciones, para que ocurra una situación de tensión, donde 
se sentirá mucho más seguro. Estar en un lugar relajado y 
recibiendo el disfrute, lo hace conectar con su mundo interior, 
y esa es la mayor amenaza: el dolor en la mochila. Primero se 
convence a sí mismo de la gran crisis en el trabajo, donde su 
presencia es insustituible, luego convencerá a los demás de la 
situación extrema por la que tiene que irse. Una vez que se fue 
a la batalla, adentro vuelve la comodidad. Con el correr de los 
años, la reiteración de esta conducta empieza a ser evidente 
para sus seres cercanos, y para sí mismo.

El Desdichado busca tener razón. El Ambicioso lucha 
por ser feliz. Ser feliz siempre, todo el tiempo y a toda hora. 
Y se enoja de manera tremenda cuando algo o alguien esta 
dolorido, frágil o vulnerable. Se enoja ante la fragilidad, 
porque ella le recuerda que tiene los días contados. Esta parte 
de nosotros, este tipo de personas con su conciencia centrada 
en la Ambición, no quiere ir a terapia, ni al médico. No quiere 
descansar, ni tomarse vacaciones, todo lo que no sea productivo 
no tiene sentido. Algunos llegan a declarar que dormir es una 
pérdida de tiempo. Un Ambicioso está en pie de guerra. Vive 
la vida como una batalla, carga las armas con adrenalina y 
dispara su mayor esfuerzo. Quiere ser eficiente, y eso lo lleva a 
intentar controlar a su entorno. Quiere saber dónde está toda 
la familia, qué está haciendo, cómo lo están pasando y a qué 
hora vuelven a casa. Un Ambicioso eficiente se da cuenta de 
que no alcanza con controlar a los demás, hay que controlar 
la verdadera amenaza: uno mismo. En ese momento aceptará 
hacer una terapia superficial que le permita seguir siendo 
productivo. Una terapia, o camino de crecimiento personal, 
que le permita seguir “controlando” quién es y, sobre todo, 
le brinde una herramienta que le permita controlar de mejor 
manera eso a lo que le tiene tanto miedo: el dolor. 

Los Desdichados son los más difíciles de hacer volver a 
casa, ya vimos por qué: porque no quieren. Con los Ambiciosos 
es más sencillo. Un Ambicioso puede aceptar comenzar un 
camino de retorno porque le permitirá mayor eficiencia y 
rendimiento, o mejor calidad de vida. O, incluso, puede 
comenzar un camino de desarrollo humano para mostrarse 
fuerte hacia los demás, o sea: por ambición. 

La diferencia entre un Ambicioso que rechaza cualquier 
contacto con su mundo interior, terapia o camino espiritual, 
y uno que lo acepta, es la cantidad de dolor que hay en su 
mochila. El Ambicioso que recién está dando sus primeros 
pasos en la transformación de su realidad, viene saliendo del 
estado de desdicha, por eso no se atreve a ver su dolor, porque 
tiene mucho miedo de ser derrotado por él. Y podríamos decir 
que en ese momento es bueno que no lo haga, ya que necesita 
afirmarse en su fuerza para transformar su realidad exterior: 
necesita afirmarse en su capacidad de elegir.

De cualquier manera el Ambicioso tiene los días contados. 
¿Qué lo tiene acorralado? El diseño de la realidad. Podrá 
controlar muchas cosas, pero no podrá controlar el paso del 
tiempo, ni la dualidad. Todo lo que sube, baja. Podemos dar 
el máximo de nosotros, pero el diseño de la realidad es bien 
claro: todo lo que nace, muere. Y no es necesario llegar al final 
del camino para encontrarse con la impermanencia, que en la 
vida se presenta a cada instante:

Apenas el Ambicioso se compró un cero kilómetro, dejó 
de ser cero kilómetro. Tiene el último celular, hasta que 
salga otro. Lo intentará con todo, porque quiere tener todas 
las herramientas que le ayuden a mostrarse fuerte y exitoso: 
siempre. Algunos lo depositan en la última colección de ropa, 
otros en las joyas, en los títulos, o en las relaciones humanas, 
por ejemplo. 

El envejecimiento y las transformaciones que devienen con 
él, son una amenaza para los Ambiciosos. Ellos sobrevivieron 
controlando y esto no se puede controlar. Para negar el 
envejecimiento u ocultar la debilidad se obsesionan con los 
deportes, las cirugías estéticas, el viagra, el legado hacia el 
futuro, el cuidado personal, la alimentación, la transformación 
de la realidad exterior. Otros lo harán cambiando de pareja 
por una más joven, pero sin dudas el lugar preferido de los 
Ambiciosos para refugiarse de la impermanencia es el trabajo.

Tarde o temprano el diseño de la dualidad golpeará a la 
puerta del Ambicioso. Puede ser con una gran estafa, un robo, 
un accidente, un despido, un divorcio, una enfermedad, o 
la muerte de un ser querido. Surgirá como algo que ellos no 
pudieron controlar, algo que los golpeó de manera injusta. 
Y, a diferencia de todos los dolores anteriores, este piñazo los 
noqueó. Lo puedan reconocer, o no.

El Ambicioso sobrevivió negando el lado duro de la vida, 
y por eso ha escapado de velorios, hospitales y ha pasado por 
arriba a todas las situaciones que le recordaban su fragilidad 
ante el dolor. Contó una y otra vez sus heroicas batallas, sus 
resurgimientos de las cenizas, sus proezas contra viento y 
marea. Sin embargo este golpe fue diferente. Fue “inesperado” 
e “injusto”, pero eso no es lo diferente para un Ambicioso. 
Un Ambicioso ya se rebeló ante la injusticia. Ya peleó contra 
enormes gigantes. Ya venció monstruos espeluznantes. Ya 
atravesó desiertos de desamparo. No es todo eso lo que vuelve 
diferente a esta nueva embestida de la realidad exterior. No. 
Este golpe es diferente de los demás, porque lo agarró cansado. 
Sabe cómo pelear, pero esta vez se levantaron otras voces en su 
interior, preguntas que siempre estuvieron allí, pero que ahora 
son inevitables: ¿Qué sentido tuvo ahorrar todo ese dinero para 
que me lo robaran? ¿Y quién me cuida a mí? ¿Quién permite 
la injusticia? ¿Cómo estará ese ser querido que falleció? ¿Qué 
sentido tiene vivir si nos vamos a morir? ¿Dios existe? ¿Para 
qué existe la enfermedad? ¿Por qué me engañaron? ¿Qué hay 
más allá de la muerte? ¿Para qué me esfuerzo tanto? ¿Para qué 
existe el dolor?

Depende de la historia de la derrota del Ambicioso o la 
Ambiciosa, las preguntas podrán ser diferentes, pero todas 
apuntan hacia un mismo lugar: ¿Qué sentido tiene vivir?

Muchos Ambiciosos caerán derrotados, otros darán batalla 
y se pondrán de pie. En medio de esta guerra, un Ambicioso 
se sentirá Desdichado muchas veces, pero como su mochila 
ya no carga tanto peso, las preguntas encontrarán el suficiente 
espacio en la mochila como para quedarse y ser escuchadas. 
Cuestionándose qué sentido tiene vivir, y para qué hace lo que 
hace, su conciencia dará un paso hacia adentro.

Perdonarme, para un Ambicioso, es animarme a merecer. 
Otro gran paso de vuelta a casa. 
LA BUSCADORA

“Imagina a toda la gente viviendo la vida en paz.
Podrás decir que soy un soñador, pero no soy el único.
Deseo que algún día te nos unas y el mundo será solo 
uno”

John Lennon

La poderosa emperatriz dirigía su exitosa cruzada 
conquistadora, cuando se enteró que en un pueblito 
cercano vivía una sabia que tenía la capacidad de predecir 
el futuro. Eso era lo que secreteaban los humildes 
lugareños de la zona. 

¿Sería verdad que esta mujer podría ver el futuro? 
Si fuera verdad, la podría reclutar y juntas preparar 
mejores estrategias para sus batallas. Si fuera mentira, la 
decapitaría en el instante.

La reputación de la campesina fue confirmada por 
sus infiltrados. La emperatriz llegó con gran parte de su 
ejército a la puerta del humilde hogar de la sabia. Los 



soldados sacaron a la buena mujer hasta la puerta y la 
emperatriz le preguntó:

–¿Sabes quién soy?

–Sí –respondió la mujer, con la mirada serena, posada 
en los ojos de la conquistadora más grande de todos los 
tiempos.

La emperatriz estaba acostumbrada a ver miedo, odio, 
incluso codicia en los ojos de quienes osaban mantenerle 
la mirada. Rodeada de sus generales, tenientes y 
soldados, se sorprendió de la sensación que sintió, y para 
interrumpir esa sensación extraña, preguntó:

–¿Es verdad que puedes predecir el futuro? 

–Es verdad. 

–Entonces, dime: ¿conquistaré toda la Tierra?

La sabia miró al suelo, arriesgaba su vida con la 
respuesta, y sabía la respuesta. Hizo la pausa para 
disfrutar de una buena bocanada de aire, tal vez fuera la 
última. La volvió a mirar a los ojos y le respondió:

–Al final, te alcanzará con tres metros de tierra.

Una Buscadora tiene muchas preguntas, pero a diferencia 
de la Ambiciosa cuyas interrogantes estaban dirigidas a cambiar 
su realidad exterior, las preguntas que ocupan a la Buscadora la 
guiarán hacia adentro.¿Qué busca la Buscadora? Una sola cosa: 
La Verdad.

Preguntas sobre el sentido de la vida, la enfermedad, la 
injusticia, Dios, la muerte, serán fundamentales para que 
nuestra conciencia llegue a la estación de la Buscadora, dentro 
del camino del Perdón. A la Buscadora también la podríamos 
llamar Buscadora Espiritual, porque sus preguntas no tienen 
respuesta en la realidad exterior. Sus preguntas buscan 
trascender la realidad exterior para encontrarse con lo que 
hay más allá, con todo lo que está después de la muerte, con 
aquello que sostiene el mundo de la vida: el Espíritu. 

Al comienzo, la Buscadora podrá encontrar sus respuestas 
en teorías, pero estará sedienta de practicar, de experimentar, 
porque necesita vivenciar las respuestas. Entender las cosas le 
ayuda, pero no le alcanza. La Buscadora empieza buscando 
más allá, pero tiene sed de su mundo interior, tiene sed de 
sí misma, por eso podríamos decir que todas sus preguntas 
terminan siendo hijas de una sola pregunta: ¿Quién soy?

Una Buscadora no debería abandonar el contacto con la 
realidad, aunque muchas lo intentan, sino que debe aceptar 
que vive en una encrucijada: una parte de su conciencia está 
atenta al afuera, y otra parte al adentro. A medida que la 
persona se va asentando en este estadio, una cosa queda clara: 
el fin ya no justifica los medios. La Buscadora sabe que vendrá 
la muerte, sabe que la vida tiene subidas y bajadas, porque lo 
experimentó con mucho sufrimiento, y ahora, mientras busca 
sus respuestas, quiere disfrutar el recorrido. No toma ventaja 
de los demás aunque pueda, ya que comienza a vislumbrar que 
todo lo que le hacemos a los demás, nos lo hacemos a nosotros 
mismos. Al comienzo será un mandato intelectual, luego lo 
comenzará a experimentar. 

Una Buscadora quiere merecer. Está disponible para
trabajar, y a la vez quiere que el trabajo le permita disfrutar.
Su propósito ya no está centrado en conseguir su voluntad,
sino en descubrir de dónde viene la voluntad que marcó su
destino.

Cuando era Ambiciosa creía que su batería de esfuerzos, 
sacrificio y control la mantendría en lo más alto del podio. 
Ahora, luego de la dolorosa derrota, invertirá energía en 
conseguir de la realidad exterior aquello que le permita 
mantenerse viva. La dolorosa derrota volcó una gran cantidad 
de energía hacia adentro, hacia buscar las respuestas que 
necesita para encontrarle sentido a su vida; a la vida en lo 
cotidiano. Pero ya nada es igual. Ningún esfuerzo tiene sentido 
si no encuentra el para qué.

Si la persona no acepta que está en esta encrucijada, y que 
atraviesa el duelo de la insatisfacción de los triunfos exteriores, 
sufrirá mucho, porque aunque intente seguir su vida como 
antes, después de la gran derrota, ya nada es igual. Vale aclarar 
que conseguir un gran triunfo exterior, puede ser una enorme 
derrota para una persona, porque conquistar ese trofeo tan 
preciado, de todos modos no lo liberó de las garras del dolor. 
Fantasía que antes propulsaba a la Ambiciosa, desilusión que 
lentamente una Buscadora acepta:

“Haga lo que haga, consiga los triunfos y reconocimientos 
que consiga, si no encuentro las respuestas que necesito 
adentro, ninguna conquista tendrá sentido”. 

Una Buscadora, o Buscador, se está replanteando su 
forma de estar en el mundo, y eso la aterra, por eso muchas 
quieren huir a un monasterio. Cosa que pueden hacer, si son 
conscientes de que el desafío de caminar la encrucijada entre el 
afuera y el adentro las espera cuando retornen. 

En esta etapa de encrucijada, explota el miedo. La persona 
buscaba, atraída por sus preguntas. Cuando empieza a encontrar 
sus primeras respuestas, una situación muy ambivalente se 
manifiesta.

Empezar a encontrar respuestas directas a través de su 
propia experiencia, es maravilloso y aterrador, porque es la 
confirmación de que ya no puede seguir siendo la que era. 
Eso puede ser muy difícil para algunos buscadores, porque las 
respuestas nos van mostrando que no elegimos quienes somos, 
porque nuestro Ser ya era antes de nacer. Podemos elegir cómo 
caminamos, mientras buscamos las respuestas. O, dicho de 
otra forma: podemos caminar mientras descubrimos quiénes 
somos. 

En esta etapa, suele devenir un cambio de las condiciones 
de trabajo, un cambio en la forma de relacionarme con los 
demás, un cambio con todo lo que me rodea, porque asisto a un 
cambio en mi relación conmigo misma. Antes estaba centrada 
en el afuera, escuchaba las mismas preguntas existenciales, pero 
la huida del dolor que portaba en mi mochila no me dejaba 
quedarme a escuchar lo suficiente. Ahora, un gran cansancio 
me impide pensar en otra cosa, necesito mis respuestas.

Cuando la Buscadora completa el proceso de aceptar que 
su vida ya no es la misma, recibe un gran golpe de energía 
que la revitaliza. Toda la vida toma un nuevo sentido, y se 
transforma en un gran desafío: encontrar las respuestas que 
necesito, mientras negocio mi forma de permanecer en el 
mundo.

La mochila de la Ambiciosa estaba muy cargada de dolor
cuando ocurrió el gran golpe. Abandonar el mundo será una
gran tentación. Quiero mis respuestas, pero no me animo
a cambiar mi forma de estar en el mundo, esa confusión
de saber que mis respuestas están más allá de este mundo,
en el Ser, unido al cansancio y la debilidad que siente una
Buscadora con su imagen destruida por el fracaso, la llevarán
a cuestionarse todo. La persona está acorralada por las
preguntas, y por su autoimagen en el mundo. En este momento
es imprescindible una terapia profunda y sistematizada que le
permita integrar la nueva etapa, resignificar la etapa anterior,
y le brinde el soporte y la contención para transformar
su imagen de sí mismo. ¡La tan preciada imagen de una
Ambiciosa! A diferencia de una Desdichada, que todo lo que
recibe lo utilizará para demostrarle al mundo que nada la
puede ayudar, una Buscadora recibirá el apoyo como si fuera
agua en el desierto, y se nutrirá de la ayuda para soltar el
peso del dolor que lleva en su mochila. Una Buscadora está
atrapada entre dos mundos: el mundo interior y el exterior.
Tiene el temor de soltar demasiado la realidad, y volver a
tener que trabajar como una Ambiciosa, o sufrir como una
Desdichada, cosa que a veces le pasa. Si durante su etapa de
Ambiciosa se afirmó en su capacidad de tomar decisiones,
esta etapa de transformación será una gran aventura. ¡Muy
disfrutable! En cada cambio soltará peso de la mochila y esa
liviandad le dará alas para merecer. Alas para experimentar.
Alas que la llevarán al vuelo del encuentro.

La Buscadora ya no quiere estar siempre feliz, ni tampoco 
quiere tener la razón todo el tiempo. La Buscadora ya sabe 
que el dolor forma parte de la vida. Ya perdió la ilusión de 
querer controlarlo todo para conseguir el resultado que busca. 
Ya aceptó que le ocurrieron cosas que no pudo, ni podrá, 
controlar. 

Una Buscadora sale a descubrir cómo estar bien en las 
buenas y en las malas. Una Buscadora sale al encuentro de 
las respuestas que le permitan mantener la esperanza en los 
momentos difíciles. No quiere mantener la esperanza por un 
voluntarismo intelectual. Quiere sentir la certeza que deviene 
de encontrar las respuestas a los conflictos existenciales de su 
vida. A los conflictos de estar encarnada.

Con mucha desorientación y un enorme esfuerzo 
emocional, la Buscadora novata comenzará a escuchar a su 
corazón dentro de sí misma. Lo podrá escuchar tanto a través 
de lo que quiere para su vida, como de lo que no quiere para 
su vida. A medida que va siendo fiel a su sentir, el peso de la 
mochila de una Buscadora se aliviana, y una palabra se ilumina 
en su corazón: Servicio. 

No quiere decir que deje de buscar respuesta a sus preguntas, 
sino que las seguirá buscando mientras sirve a los demás.

En esta etapa del proceso, muchas Buscadoras se confunden 
con la realidad, porque se pierden en el entramado de las 
relaciones y se olvidan de sí mismas. Haremos un alto en la 
estación de la Buscadora, del Buscador, para centrarnos en 
este paso: elegir dar Servicio. Porque servir a los demás, no 
implica perdernos de vista a nosotras mismas. ¿Por qué alguien 
se merecería algo bueno, más que tú misma? 

El afuera todavía amenaza a la Buscadora, pero ahora ya 
no piensa solo en sí misma, su mochila está más liviana y se 
siente fuerte para apoyar a los demás. Escuchar a su corazón 
y actuar en esa misma línea, le mostró pequeños y grandes 
milagros cotidianos que la llevaron a animarse a soñar con 
transformaciones más profundas. Ya sabe que puede cambiar 
la realidad, y lo hará de muchas maneras, pero a diferencia de 
antes, en esta etapa todas sus ideas buscarán el bien común. 
Ya no tiene sentido pensar en su individualidad separada de 
los demás, ahora quiere cambiar la realidad para todos. Ya 
siente, sea porque lo pellizca o porque lo sabe, que todo lo que 
le hacemos a los demás, nos lo hacemos a nosotros mismos. 
Afuera alguien le dijo: ¨Somos un solo Ser¨, y adentro su 
corazón latió con certeza. 

La Buscadora necesita experimentar el reconocimiento 
interior. El Servicio es una buena forma de acercarse al 
autoreconocimiento, pero ¡cuidado con servir para ser 
reconocida por el afuera! Eso está condenado al fracaso ya 
que solo es una estrategia de la Ambiciosa en su hambrienta 
búsqueda de control.

Por medio del Servicio, la Buscadora se encaminará hacia 
su reconocimiento interno. Hay muchas formas de servir, y en 
todas ellas la Buscadora descubrirá el placer de dar.

Segunda atención: ¡cuidado con la Desdichada! No 
creas que no existe más, todos los estados son en nosotros, 
la diferencia es dónde está centrada nuestra conciencia. 
Reconocerme como Buscadora no desaparece a la Desdichada, 
aunque la Ambiciosa así lo desee. La Desdichada vive y sufre, 
y boicoteará este sano anhelo del bien común, para tener razón 
y demostrar que esto tampoco funcionó. 

En este volver hacia adentro, hacia la casa de la 
conciencia, el Servicio la ayudará mucho, ya que por medio 
de dar a los demás, la Buscadora encontrará la satisfacción, el 
reconocimiento interior, y recuperará la fluidez y la empatía 
por los otros. En síntesis, recordará algo mucho más preciado: 
el sentido de la vida. Plasmar afuera la certeza interior. 

El Servicio le dejará como regalo a la Buscadora, que el 
pájaro del amor, anide en su corazón. 

Hasta aquí llegan muchos, pero luego de esta etapa, viene 
uno de los desafíos más grandes para una Buscadora: aprender 
a recibir mientras da. 

¿Por qué una Buscadora se niega a recibir durante el 
Servicio? ¿Cómo se puede negar a recibir, si ya sintió el amor 
por medio del Servicio? Porque recibir la llevará a sentir su 
dolor, su necesidad de los demás para estar en el mundo, y ser 
quién es. Lo que llamamos interdependencia. 

Por medio de dar a los demás, una Buscadora recibió el 
reconocimiento interior a su fortaleza. Por medio de recibir 
de las personas a las que ayuda, una Buscadora reconocerá 
en su interior a su fragilidad. Mientras da y no recibe nada 
a cambio, la Buscadora se reconoce fuerte, pero cuando da 
y recibe algo a cambio, una Buscadora se reconoce igual a 
los demás. Con tal de no bajarse del poderoso pedestal de la 
fortaleza, lo que revolucionaría su forma de estar en el mundo, 
una Buscadora puede refugiarse a gritos en la Desdichada para 
impedir reconocer su fragilidad y necesidad de los demás. Ese 
es el momento en el que las buscadoras espirituales se sienten 
incomprendidas por el mundo, atacadas por la ignorancia, no 
reconocidas por el afuera. 

La Buscadora encontró algunas respuestas, y la realidad 
exterior está sedienta de respuestas verdaderas. La tentación 
de mostrarse todopoderosa es grande. No necesito de los 
demás, o no necesito nada a cambio. Dar sin condición es el 
paso correcto para el comienzo del Servicio, pero luego debo 
aprender a recibir en servicio. Servir a los demás ayuda a la 
Buscadora a encontrar y reconocer su fortaleza. Recibir de los 
demás, mientras les sirve, ayuda a la Buscadora a reconocer su 
fragilidad y su necesidad de los demás. Descubre el velo de la 
soledad y muestra la interdependencia humana, la igualdad. 

El propósito de dar Servicio no es transformar el mundo 
afuera, es llevar la conciencia de vuelta hacia adentro. 
Servir al sirviente es aprender a recibir de los demás. Es 
más sencillo experimentar que somos un solo ser cuando 
estamos reconociendo nuestra fortaleza, que cuando estamos 
reconociendo nuestra fragilidad. 

La Buscadora debe bajarse del pedestal de la omnipotencia 
y aprender a recibir mientras da. No por los demás. Tampoco 
por el intercambio. Sino por el beneficio de recuperar su sana 
relación con la necesidad. 

Este movimiento es muy difícil, porque ver mi necesidad 
en algunos casos hará que mi necesidad se satisfaga, y en otros 
casos no. Y cuando sienta que mi necesidad no se satisface, caeré 
en lo más profundo de mi herida. Por eso huimos de sentir la 
necesidad, porque dentro de ella anida una pregunta que es 
bisagra entre dos mundos, una grieta que esconde la herida de 
nuestra Alma, un cráter que va más allá de lo conocido en esta 
vida: ¿Podré ser quién Soy? 

Perdonarme, para una Buscadora, es mantener toda 
la atención, contra viento y marea, hasta encontrar esta 
experiencia.

EL ALMA

“Que por fin nos alcance aquello de lo 
que venimos huyendo”

Ganga Ji (9)

Una joven vegetariana volvió de la ciudad al campo 
donde se había criado, y se indignó con su abuela porque 
la anciana comía carne. 

–Abuela, no puedo entender, con todo lo que me
enseñaste a valorar a la naturaleza, ¿no te importan los
animales? ¿A vos te parece bien asesinar a un ser inocente?

–La lechuga también es un ser –respondió la abuela 
con serenidad, mientras desplumaba un pollo. 

–Sí, pero no es lo mismo.

–Para ti no es lo mismo, para mí es igual de normal, 
comer vegetales sin honrarlos, que comer animales sin 
honrarlos. Yo respeto que vos elijas no comer carne, no 
entiendo por qué vos no podés respetar mi elección.

–Porque los animales sufren y después vos te comés 
todo ese enojo –argumentó la nieta.



–Ah, entonces no es por los animales, es por ti, que 
no comés carne –sonrió la abuela.

–Es por las dos cosas: por mí y por los animales.

–Muchas veces la gente arranca las frutas, y el árbol 
no está preparado para darlas.

–¿Cómo?

–Hay que aprender a escuchar, a escuchar con el 
corazón, y a veces la respuesta es no. Aquí los animales 
viven libres, tienen un buen pasar, y al igual que cuando 
levanto un tomate en la huerta, antes de quitarle la vida 
a un pollo, le agradezco a él mismo y le pido disculpas 
por mandarlo de vuelta a casa. Algunos hasta se ponen 
contentos, otros se asustan con el pasaje, por eso intento 
que mueran rápido y con el menor dolor posible. Primero 
busco a los más cansados o débiles, alguna vez tuve que 
cambiar de animal porque ese quería vivir. Hasta tuvimos 
temporadas en que no comimos carne porque ninguno 
estaba listo para pasar.

–Abuela, ¿vos decís que a los vegetales les duele?

–Claro que les duele, les duele diferente, pero la 
muerte siempre es un pasaje. Te voy a contar una leyenda 
que me contó mi abuela. Para nuestros ancestros toda 
forma de vida está conectada: la Madre Tierra daba 
buenas pasturas para que el venado creciera fuerte. El 
venado comía y se reproducía en grandes manadas. 
Cuando se encontraba con el humano, aquel animal que 
había cumplido con el propósito de su vida, se entregaba 
sano y fuerte. El humano aprendía el arte del silencio 
interno, para saber escuchar si había algún venado listo 
para entregarse. Luego de cazarlo, honraba la vida del 
animal, comía su carne, y usaba todo su cuerpo. Con los 
huesos hacía herramientas y con el cuero se abrigaba. 
El humano crecía fuerte y hacía el compromiso de elegir 
buenas emociones, buenos sentimientos, para que el día 
que llegara su momento de pasar al otro lado, pudiera 
devolver un cuerpo sano y fuerte a la Tierra, para que ella 
le diera buenas pasturas al venado.

–¿Las emociones que dejamos en nuestro cuerpo 
pueden afectar a la Tierra?

–Sí, pero sobre todo te afectarán a ti misma, cuando 
necesites un cuerpo. 

–Entonces, el alimento más importante: ¿son las 
emociones?

–Sí –sonrió la anciana, y toda la cocina se llenó de 
intimidad.

–¡Te quiero mucho abuela!

–Yo también, mi amor –se abrazaron durante unos
segundos, hasta que la tapa de una olla comenzó a resoplar.
La abuela fue a bajar el fuego y la nieta le preguntó:

–¿Y qué les pasa a los animales y a las plantas?

–Les pasará lo mismo que a nosotros. Y a nosotros, lo 
mismo que a ellos. 

Entrar en el reino del Alma, es entrar en la Tierra Media, 
ese espacio donde el yo se disuelve en el nosotros. 

Recapitulemos: El Buscador comenzó a soñar desde 
adentro. Algunos sueños se hicieron realidad y otros no. 
Encontró muchas respuestas que cambiaron el sentido de su 
vida. Las experimentó por sí mismo. Hace rato que el Buscador 
escuchó a su corazón, y con esa guía llegó a dar servicio y a 
recibir mientras sirve. La conciencia centrada en el interior 
dio sus frutos, y aunque le quede mucho camino por recorrer 
y todavía esté pendiente del afuera, el Buscador por medio 
de su propia experiencia, encontró respuestas, y ese fue el 
mejor combustible para el corazón. Cada vez que el Buscador 
encontró una respuesta, la mochila se liberó del peso del dolor, 
y del conflicto entre el adentro y el afuera. Al final de esta 
etapa, la mochila empieza a mostrar otras grietas de Sincronía.

¿Cuántas veces escuchaste a alguien decir que estaba 
pensando en ti cuando se encontraron? ¿Cuántas veces pensaste 
en una persona y te llamó? ¿Cuántas veces soñaste con alguien 
y lo viste al otro día? ¿Cuántas veces conociste a alguien y los 
dos sintieron que ya se conocían? ¿Cuántas veces llegaste a un 
lugar por primera vez en esta vida, y te inundó una emoción 
“inexplicable”? 

La Sincronía no es algo nuevo para un Buscador. Por 
ejemplo: en los momentos de duda, para que se afirmara en 
sus decisiones, aparecía la Sincronía y le mostraba algo afuera, 
para que el Buscador se animara a confiar en su corazón. 
Pero mientras comenzamos a ingresar en la Tierra Media, el 
Alma empieza a mostrar otro tipo de Sincronía. La Sincronía 
del conflicto. El Alma reconoce con claridad que algunas 
situaciones fluyen, y otras son puro conflicto. En otras etapas 
podíamos separarnos de los conflictos, y podía ser una buena 
elección, pero aquí no hay manera de separarse. Este conflicto 
vuelve una y otra vez. Por mucho que cambiemos el escenario 
exterior, este conflicto retorna, porque este conflicto no solo 
nos separa de los demás. Este conflicto nos separa de nosotros 
mismos.

La mochila se liberó del doloroso peso que portaba, y 
finalmente se encuentra con las costuras que le dieron forma. 
Se encuentra con todas las costuras que la construyeron como 
es, las que lleva adentro y las que lleva afuera. Se encuentra con 
cada bolsillo. Podemos entrar y huir muchas veces de la Tierra 
Media, porque en este lugar está lo que más nos amenaza, la 
herida que nos separó de la Unidad. 

En breve llegaremos a la estación de la Unidad en el camino 
del perdón. Una estación sin separación ni conflicto. Una 
estación sin principio ni fin. Solo Unidad. Para poder llegar al 
espacio eterno, debemos comprender que la Tierra Media es 
imprescindible. Si no, sufriremos mucho ante la frustración de 
estar encarnados.

Qué quiero decir con esto: la conciencia inmanifestada 
es el Ser, con todo el potencial para Ser. En nosotros eso se 
puede experimentar adentro, allí es todo Unidad. Cuando 
el Ser se manifiesta en la creación, pasa por la Tierra Media 
donde se divide y surge el Alma, con el conflicto entre sus 
luces y sus sombras. Esa Alma es la mochila, con sus costuras y 
características. Al final de este proceso, esta división transforma 
a la vida eterna, a la conciencia ilimitada, en un proceso de 
transformación, con comienzo, desarrollo y final. 

Para que nuestro cuerpo pueda existir en la materia, primero
el Ser atraviesa la Tierra Media. En este espacio que llamaremos
Tiempo, el Ser se divide en la dualidad, y genera el Alma. Aquí
está la herida de la separación original. Cuando el Alma encarna,
comienza la gestación del cuerpo, y con el cuerpo, comienza el
tiempo lineal. Todo lo que nace tiene que morir.

Ahora solo quiero hacer foco en un punto: el conflicto 
se genera antes que el cuerpo. El Alma es anterior a nuestro 
nacimiento. El Alma es anterior al tiempo lineal. El Alma surge 
en la Tierra Media, ese espacio donde el tiempo existe, pero 
no es lineal. Aquí el tiempo es como una habitación, cuando 
ingresás a la Tierra Media, todo el tiempo está allí. Pasado, 
presente y futuro están dentro de este espacio tiempo. 

Hasta aquí el Buscador venía rastreando las heridas de 
su vida. Al ingresar a los planos del Alma, el Buscador se 
encuentra con las heridas que originaron su vida. Su cuerpo, 
su experiencia de estar encarnado, su dualidad, adentro y 
afuera. A medida que la conciencia permanece en la Tierra 
Media, ya no existe juicio sobre la herida, sino una profunda 
comprensión de lo imprescindible que fueron las experiencias 
dolorosas para ser quien es en el mundo. Gracias a la dolorosa 
separación, logró ser quien es. Esta experiencia es el momento 
en que descubrimos que el dolor no es Real, sino parte de la 
transformación de la separación.

Eso no quiere decir que deje de doler. El dolor duele, 
pero la persona descubrió, a través de su propia experiencia, 
que detrás de todas las sombras del alma, está la luz del Ser. 
Como lo describe de manera tan gráfica el símbolo del Yin y 
Yang del Taoísmo. Esta vivencia no es una sola experiencia, 
es un proceso, y ahora hablaremos de cómo el ser individual 
experimenta este profundo proceso de rendición.

“La auténtica libertad llega cuando dejamos 
de rechazar o juzgar, alguna parte de nuestro 
proceso humano”

Jamie Sams (10)
El Alma decidió nacer para hacer un proceso en esta 
encarnación. El día que el Alma sana el proceso por el que 
encarnó, vuelve a disolverse en el Ser. Cumplió su propósito.

La primera vez que el Ser se manifestó en la Tierra Media, 
eligió tomar una herida, de todas las heridas pendientes de la 
humanidad, para sanar esa herida con su experiencia humana. 
La llamaremos la herida original, ya que el Alma se gestó como 
un ser separado, gracias a huir de este dolor. A consecuencia 
de esta herida, de la Unidad desgarrada, es que el Alma se 
construyó para resistir la herida de separación. 

Los conflictos que atravesaban la Desdichada, el Ambicioso 
y la Buscadora, eran consecuencia de esta herida original. 
Toda la identidad de la persona está sostenida en resistir a 
esta herida, y en el camino de vuelta al Ser, cada vez que la 
persona se encuentra con este dolor, vuelve a recluirse en las 
trincheras de la Desdichada, el Ambicioso o la Buscadora. A 
medida que la persona fue liberando el dolor que tenía en su 
mochila, lo único que le queda por soltar del dolor que porta, 
es su identidad como ser individual. Este proceso da tanto 
miedo como morirse, o más aún, como el proceso antecede al 
nacimiento, el contactar con este dolor se experimenta como 
la aniquilación total. Como dice el refrán: soldado vivo sirve 
para otra batalla. La persona huirá de este dolor en reiteradas 
ocasiones hasta que no tenga otro lugar hacia donde ir, más 
que seguir su necesidad de Unidad, que expresado en la 
experiencia humana es igual a: validar la necesidad que tengo 
de los demás. Yo sé salir de allí solo, lo que no sé, es quedarme 
allí acompañado.

Validar mi necesidad de Unidad no es sencillo, porque 
implica reconocer cómo me separo de los demás. Cómo me 
defiendo de sentir que todos somos uno, e implica entregar de 
manera consciente, los escudos que me defienden de los demás. 
Entregar las armas que uso para aislarme, para sentirme a salvo 
solo. Sabiendo que en muchos casos, soltar mi escudo me hará 
ver la profundidad de mi herida. 

Muchas personas rebotan en esta etapa, ya que sienten que 
entregar sus escudos sería igual a someterse al otro. La reiterada 
repetición de la situación, me acorrala ante mí mismo. De 
pronto los demás no saben que ya estuve aquí, pero yo ya lo sé. 
El dolor que me generó el aislamiento de las huidas anteriores, 
y la repetición de la situación que me acorrala una y otra vez, 
me ayuda a comprender que no me estoy rindiendo ante otro 
ser, me estoy rindiendo ante mí mismo. Aclaremos una cosa: 
no entrego mi escudo porque soy débil, que es lo que sentiría 
un Desdichado. No entrego mi escudo porque me conviene, 
que es lo que pensaría un Ambicioso. No entrego mi escudo a 
Dios que es lo que sentiría un Buscador. Entrego mis defensas 
porque le perdí el miedo a mi fragilidad, y eso me llevará a 
descubrir quién soy. Me rindo ante mí mismo, para descubrir 
mi verdadera identidad, aquella que no tiene dolor, aquella 
que no nace ni muere. 

Perdonarme para el Alma, es entregar mi individualidad al 
corazón, confiar en mí sin condiciones.
LA SABIA

“El mundo disputa contra mí, pero yo 
no disputo contra el mundo”

Buda

Estación de trenes. Dos mujeres se despiden. 

–Fue un placer reencontrarte.

–Para mí, volverte a ver fue un antes y un después en 

mi vida, gracias.

Se fundieron en un abrazo.

–Me tengo que ir, aunque no me quiero ir. 

–Yo tampoco quiero que te vayas, pero andá tranquila, 

una parte de nosotras no se va a separar porque... –hizo 
una pausa esperando el complemento.
–…Porque todo lo que elijas, y lo que no elijas… 

–las dos sonrieron y terminaron a coro–: “¡Va a ocurrir 
en alguna parte! Porque al elegir, estás eligiendo en qué 
realidad vas a vivir. Si todas las realidades ocurren a la 
vez, ¿por qué no elegir la que te haga más feliz?”.



Carcajadas y miradas cómplices, en medio de una 
multitud de paso.

–¡Mirá que daba buenos consejos la vieja!

–Momentito, que la vieja tiene nombre –se escuchó 
desde el andén.

–¡Mamá! –gritaron las dos al mismo tiempo–: ¿Qué 
hacés acá?

–No me perdería este momento por nada en el mundo.

–¿Y dónde está papá?

–Cargando las valijas con los regalos para los
nietos.

Esta estación es la más sencilla de explicar: es la parte de 
nosotros que se encontró. El estado de Unidad. La conciencia 
sin conflicto. La sabiduría sin límites. El Amor puro y 
permanente. Lo único Real, porque siempre es igual, nada lo 
transforma, esa parte de nosotros que tenga la experiencia que 
tenga, siempre permanece radiante y omnipresente. Todo lo 
sabe, no tiene deseos, porque está satisfecha en sí misma. Ni 
una sola hoja del árbol cae sin su permiso.

Tiene un pequeño detalle: ¡no existe! Es, pero no existe, 
porque apenas sale al mundo, su manifestación atraviesa 
la dualidad de la Tierra Media y ya ingresa en el proceso de 
transformación.

Qué quiero decir: se puede ser lo Real, te podés fundir 
en el océano del Amor ilimitado que sostiene a toda forma 
de vida, pero cuando lo quieras traer hacia la creación, su 
manifestación ya formará parte de la dualidad. Muchas 
personas se anclaron en este estado de conciencia, ellas saben 
cómo entrar al Ser ilimitado que somos, para luego manifestar 
la sabiduría del Ser en la realidad. Cuando se manifiestan, ya 
están dentro del proceso de transformación de la realidad, por 
ejemplo: todo es amor. Bueno, en la realidad todo es sostenido 
por el amor, y también es verdad que hay mucha ausencia 
de amor. ¿Se entiende? En la realidad, cada verdad tiene un 
contrario que demuestra que los dos opuestos son extremos 
de una misma Unidad. Sabiendo esto, las grandes maestras 
y maestros preferían dar la instrucción cara a cara. Porque la 
instrucción era para esa persona, y otra persona podía necesitar 
la instrucción contraria.

Lo curioso es que cuando la persona se ancla en la Sabia, 
en el Sabio, ya no le queda ninguna pregunta. Es irónico que 
cuando te fundís con la sabiduría total, ya no necesites saber 
más nada. ¿Cómo es esto? Podríamos describirlo como un 
corazón tan radiante, una mochila tan amorosa, que de manera 
permanente está transmutando el dolor que se le acerca. Por 
supuesto que no transmuta el dolor en el Ser, si no dejaría 
de ser siempre igual, la Sabia transmuta el dolor en la Tierra 
Media, por eso está siempre presente. No tiene pasado ni le 
interesa el futuro, porque el presente la satisface por completo. 
Esto no quiere decir que no recuerde su historia de vida, es que 
ya no se identifica con su historia, sino con el espacio ilimitado 
donde ocurrió su historia: El espacio que Es el Ser. Dentro 
de ese espacio está su cuerpo y todo lo que existe, cuando su 
cuerpo muera, ella seguirá consciente de sí misma y en Unidad.

En la Unidad de la Sabia está la totalidad de la conciencia, 
eso incluye a todas, y todos, los Santos, Seres Iluminados, 
Espíritus Guías, Deidades Sagradas, toda la conciencia sin 
dolor es una, en la Unidad del Amor. 

Este estado de Sabiduría, de certeza y satisfacción total, 
es experimentado por todos los seres humanos en distintas 
situaciones, por ejemplo: vivenciamos esta experiencia de Ser 
en Unidad cuando dormimos bien profundo. Nunca te sentiste 
mejor que después de un sueño reparador, no me refiero a un 
sueño con sueños, me refiero a un sueño de esos en los que no 
quedó ningún rastro de ti. Ni de tus relaciones. Ni siquiera del 
mundo. Nada. ¡Qué belleza despertarse después de semejante 
disolución! Durante ese sueño, no había ninguna memoria o 
sentimiento pendiente, es más, durante este tipo de sueños, 
ni siquiera estaba presente yo. Solo la experiencia de Ser el 
infinito mar del Amor. Cuando despertás vuelve el cuerpo, la 
identidad y la realidad. 

Por medio de este tipo de descanso, que ocurre cuando el 
Ser lo decide no cuando yo quiero, o por medio de muchas otras 
experiencias intermitentes, los seres humanos vislumbramos 
esta parte infinita de nosotros.

Esta parte en Unidad, la Sabia, tiene un único propósito de
existir: ayudar al resto de sus partes a volver a Casa, a sí misma,
a la fuente del Amor. Todas sus acciones están dirigidas a apoyar
al resto de sí misma, a despertar a la eternidad que Somos.

La identidad de la Sabia no se aferra a ninguna referencia 
exterior, su único propósito es traer de vuelta a casa al resto de 
sus partes. Lo puede hacer saliendo afuera o permaneciendo 
adentro, en la Sabia no hay división. No imposta una imagen 
para realizarse, ocurre que la naturaleza del Ser se impone 
en su acción. Establecerse en el lugar de la Sabia implicó 
renunciar a la búsqueda de un resultado. En su proceso de 
purificación del dolor, llegó a sentir la belleza de que ahora 
es lo que Es. Lo único que busca La Sabia es expresar lo que 
siente. La pureza que vive en su corazón se encarga del resto. 
La realidad puede tomar sus palabras o acciones, y colocarlas 
en el lugar de verdugo o de salvadora, la Sabia no se resistirá, ya 
conoce la dualidad de la Tierra Media, y su posterior realidad: 
ella solo abrazará al presente. La conciencia sin conflicto no 
tiene problema en recibir al conflicto. Si no, dejaría de ser la 
conciencia sin conflicto.

Desde este lugar Sagrado, la autoimagen es una gran 
broma, ya que el único propósito es abrazar a la realidad que 
se presenta dentro de mí, para derramar quien soy. Por eso 
agradezco todo lo que ocurre, porque todo es una oportunidad 
para volver a mí.

“Yo soy el camino, la verdad y la vida; 
nadie viene al Padre sino por Mí”
Jesucristo
Antes de llegar a este lugar, las personas toman partido, 
tienen una opinión sobre lo que ocurre: un juicio. Puede ser a 
favor, en contra o imparcial. La Sabia solo se asombra. Ya sabe 
que la Tierra Media genera conflictos para que la realidad vuelva 
hacia lo Real. El asombro la mantiene presente, ante lo dulce 
y ante lo amargo. Nada la mueve de sentir agradecimiento por 
lo que Es, y como Es. No siente lástima por el dolor que vive 
otra persona, porque donde hay un gran dolor hay un gran Ser 
que busca despertar. La Sabia estará disponible para ayudar 
al dolorido a volver a casa. Si él no quiere, ella le respetará en 
libertad.

La certeza de la Sabia fue descrita como desapego, y mal 
traducida como que las personas que están en este estado de 
conciencia no se involucran con lo que ocurre. ¡Nada más 
involucrado que la vivencia de la Unidad! Si eres la Unidad, 
todo está ocurriéndote. O por lo menos ocurriendo en ti. Este 
estado de conciencia no se mueve de la certeza, porque sabe 
que ella es el final del camino. Ante cualquier drama o triunfo, 
sabe que todo se disolverá en el más puro amor, que es lo único 
Real. Esa vivencia la sostiene en la certeza, y por supuesto que 
al salir al mundo entra en la dualidad y siente la ignorancia 
y el dolor, pero al llevarlos dentro de Sí, se transforman en 
una oportunidad para expresar Amor, o expresarse, que para el 
caso es lo mismo. Lo podrá hacer desde la fortaleza o desde la 
vulnerabilidad, para la Sabia son lo mismo.

Algunas personas hacen fuerza para permanecer en este 
estado, y de esa forma ya están afuera. En la Tierra Media el 
Alma se rindió a su mayor dolor: luchó por reprimir, y estuvo 
bien, hasta que vació la mochila. La Sabia sabe que reprimir 
algo ya no es su camino. Eso no quiere decir que no tenga 
rumbo. Los sentimientos o pensamientos que le ocurren al 
resto de los estados de conciencia, también le ocurren a la 
Sabia, y ella no los reprime, solo se asombra ante lo que está 
sucediendo y deja que se disuelva en su corazón. 

La pureza que emana este estado de conciencia, es vista 
desde afuera como la inocencia de los niños, pero desde adentro 
es mucho más que eso. Un niño es ingenuo, una Sabia sabe, y 
desde la profundidad de su conciencia deviene la pureza. 

Para la Sabia, para este estado de conciencia en nosotros, 
perdonarme es permanecer en mí.

“Has visto que todo lo que hace un indio está en un 
círculo, y eso es porque el Poder del Mundo funciona 
siempre en círculos y todo intenta ser redondo. 
Antiguamente éramos un pueblo vigoroso y feliz, todo 
nuestro poder procedía del aro sagrado de la nación 
y, mientras ese aro permaneció intacto, el pueblo 
prosperó. (…)

Todo lo que hace el Poder del Mundo se hace en un 
círculo. El cielo es redondo y he oído que la tierra es 
redonda como una pelota y también todas las estrellas. 
El viento gira en su máxima fuerza. Las aves hacen sus 
nidos en círculo pues su religión es la misma que la 
nuestra. El Sol sale y se pone de nuevo en círculo. La 
luna hace lo mismo, y ambos son redondos.

Hasta las estaciones forman un gran círculo en su 
evolución y vuelven siempre a donde estuvieron. La 
vida de un hombre es un círculo desde la niñez hasta la 
niñez, y así es en todo donde actúa el Poder”

Wallace Alce Negro (10)
DARME CUENTA

“… La mente, habiendo sido durante tanto tiempo 
una vaca acostumbrada a estar furtivamente en las 
haciendas de los demás, no se confina fácilmente 
a su establo. Por mucho que su guarda la tiente con 
sabrosa hierba y fino forraje, ella se niega la primera 
vez. Entonces toma un bocado, pero su tendencia 
innata a extraviarse se afirma y entonces se escabulle. 
Al ser repetidamente tentada por el propietario, se 
acostumbra al establo hasta que finalmente, inclusive 
si se la deja suelta, ya no se va. Similar con la mente, 
si uno encuentra una vez su felicidad interior ya no 
andará errante en el exterior…”

Sri Ramana Maharshi (11)

Una vieja metáfora espiritual cuenta la historia de 
una mujer que iba paseando arriba de su burro por toda 
la ciudad, mientras paraba a preguntar si alguien había 
visto a su burro perdido. Las personas al verla preguntar 

por un burro, no se les ocurría pensar que el burro que 
buscaba la mujer, era el que estaba debajo de ella. Hasta 
que una comerciante le preguntó:

–Disculpe, ¿el burro que usted busca, tiene una oreja 
blanca?

–¡Sí! –respondió la mujer con alegría.

–Dígame, además ¿tiene una mancha en su pata 
trasera izquierda?

–¡Exacto! ¿Usted lo vio pasar?


Reconocer la estación en la que estoy, me permitirá saber el 
camino de vuelta a casa. A continuación comparto un pequeño 
esquema de las principales palabras y emociones típicas de 
cada estadio interior. Por supuesto que el esquema está abierto 
a los aportes y darse cuenta de cada uno. El ejercicio de darme 
cuenta es permanente, una herramienta que transforma la 
vida cotidiana en un juego, no para obsesionarse, sino para 
dejar de pedirle a los otros que hagan lo que en realidad tengo 
que hacer yo. Además, lo podemos utilizar para comprender 
mejor a nuestras relaciones, y aunque éste no sea su propósito 
esencial, nos ayudará a divertirnos cuando estemos con alguna 
Desdichada. Sobre todo con la que llevamos adentro.

DESDICHADA
Resentimiento - desesperanza - boicot - miedo - rabia - 
manipulación - víctima - débil - soledad - inercia - injusticia 

- comodidad - amor

Una Desdichada cree que es víctima de la realidad. Siente 
que no puede cambiar su vida, pero en el fondo no quiere. 
Quiere tener la razón. Cree que se merece el castigo. “¿Seré 
culpable de lo que me ocurrió?”.

Para una Desdichada, elegir es Perdonarme: “Tomo el 
bastón de mi vida y me hago cargo de mí”.

AMBICIOSO
Poder - control - negocio - oculto - amenaza - éxito - batalla 

- oportunismo - plan - adrenalina - soberbia - deseo - trabajo 

- amor

Un Ambicioso no sabe si podrá. Quiere conquistar todo, 
sin límites. Anhela controlar la realidad para ser feliz, y rechaza 
lo que le ocurrió. Cree que él no es suficiente. “¿Podré cambiar 
mi realidad?”.

Para un Ambicioso, perdonarme es integrar mi 
vulnerabilidad con amor: “Por un rato voy a dejar de luchar”.

BUSCADORA
Derrota - verdad - afuera - servicio - adentro - dar - recibir 

- sincronía - necesito - vulnerable - sueño - cambio - florecer 

- amor

Una Buscadora siente que algo superior la está apoyando. 
Quiere sentirse bien, en las buenas y en las malas. Tiene muchas 
preguntas: “¿Para qué existe el dolor? ¿Qué ocurre después de 
la muerte? ¿Cómo está el ser que amo y se murió? ¿Qué sentido 
tiene vivir si me voy a morir?…”.

Para una Buscadora, perdonarme es mantenerme fiel a mí 
misma: “No voy a parar, hasta encontrar las respuestas a mi 
dolor”. 

ALMA
Conflicto - frágil - temor - conocido - asustado - aniquilación 

- dejà vu - adentro - madurar - huída - ataque - salto - amor

El Alma quiere saber quién controla la realidad. Siente que 
está acorralada. Toma a la realidad para conocerse más. Quiere 
saber para qué le pasó lo que le pasó. “¿Quién soy?”.

Para el Alma, perdonarme es rendir lo que creo que soy, a 
lo que Soy: “Me entrego a mi corazón, sin condiciones”.

SABIA/O
Silencio - certeza - nuevo - humildad - satisfecho - juego - 
sabiduría - unión- gratitud - entrega - alegría - espacio - amor

Una Sabia es la Gracia en las buenas y en las malas. La 
realidad Es. Se apoya en la pureza del vacío. Siente que todo 
está en su lugar. “No tengo necesidad de responder nada más 
de mi historia personal porque ya descubrí todos los velos”. 

Para una Sabia, perdonarme es permanecer en mí: “Acepto 
que soy el manantial de la vida, y me doy la oportunidad de 
ser quien Soy, ahora”.

Algunas de las palabras que están en un estadio, también 
forman parte de los otros, lo único exacto es hacer la pausa 
para descubrir el discurso interior y hacer los movimientos 
para perdonarme. A eso le llamamos darme cuenta. Al igual 
que en las primeras lecciones de manejo de auto, al comienzo 
hay que poner un poco de atención extra, después mi 
conciencia lo realizará casi sin esfuerzo. Aclaro que es casi sin 
esfuerzo, porque estar encarnado siempre implica un poquito 
de esfuerzo, incluso para la Sabia.

LA REALIDAD ES UN 
PARQUE DE DIVERSIONES

La vida te tira oportunidades, cuando te tira un 
siete, crees que es mala carta hasta que te tira otro 
siete y haces full. Por eso no hay cartas malas.

Oso de la Montaña (12)
La Desdichada vive en el tren fantasma, yendo en un 
carrito que no puede frenar, mientras la atacan los miedos, 
pánicos y terrores. 

El Ambicioso está en la montaña rusa, adicto a la adrenalina, 
feliz en cada bajada, aburrido en cada lenta subida.

La Buscadora está en el gusano loco, girando, girando, 
buscándose a sí misma, sin poder parar. Cuando logra frenar, 
comienza a girar hacia el otro lado.

El Alma es la boletera del parque de diversiones, apenas 
entrás al parque, ella te dará los tickets de los juegos que tenés 
que superar. Cuántas veces en uno y cuántas en otro.

La Sabia es la dueña del parque, todo está sostenido y 
creado por ella, no la encontrarás en ninguna parte, y a la vez, 
puede ser la persona que está jugando a tu lado. Solo al final 
sabrás la verdad. ¡Si existiera un final!

SER EN RELACIÓN

“Toda cuestión tiene dos puntos de vista: 
el equivocado y el nuestro”

Les Luthiers 
Muchas personas justifican su postergación en pos de 
ayudar a los demás, y no se dan cuenta de que eso es lo que 
enseñan a los que vienen detrás: hacer una cosa, necesitar otra, 
y vivir en soledad. Como ya vimos, tengas hijos biológicos o 
no, como “yo me trate a mí” será lo que le daré a las futuras 
generaciones. 

Por un momento, concentrate en los bebés que vendrán. 
Por un instante, sentí la vibración de su pureza. ¿Te acordás 
de lo difícil que fue para ti? Es cierto que también tiene 
muchas cosas bonitas, pero sigue siendo muy difícil ser bebé 
en este mundo. Existe otra manera de recibir a las niñas y a 
los niños. Existe otra manera de vivir. ¿Querés apoyarlos? El 
único soporte firme que le podrás dejar, es aquel que hayas 
conquistado para ti, en ti. Todo lo que le hacés a los demás, 
te lo hacés a ti mismo. Todo lo que te hacés a ti mismo, se lo 
hacés a los demás. 

Lo irónico de ser humano, es que cuando te centrás en ti, 
cuando te hacés cargo de lo que “yo” necesita, yo se disuelve 
y florece en el amor que somos. Eso, a más tardar, ocurrirá 
cuando llegue la muerte a tu cuerpo: yo se disolverá en el amor 
que somos, y escuchará dos preguntas: ¿Cuánto amor diste? 
¿Cuánto amor pediste? No habrá justificaciones, tu propia 
memoria te mostrará lo que fue. Eso también se puede hacer 
de forma consciente y permanente:

“Muérete antes de que tu cuerpo te expulse”
Ashtavakra Gita (13)
En la historia de la humanidad, existen muchos ejemplos 
de personas que lograron reparar sus heridas hasta llegar al Ser. 
Estas Sabias y Sabios fundaron distintas disciplinas, caminos 
espirituales, filosofías y religiones, para que las personas que 
portaban las mismas heridas que ellos, pudieran encontrar 
la sanación. Cada Sabia o Sabio, compartió una forma para 
reparar una herida. La tarea de los que vienen detrás, es elegir 
el camino adecuado para sanar la herida que cada uno porta. 
Soy feliz de poder compartir que: ¡Ya existen los caminos para 
sanar las heridas, y apenas surja una nueva herida, surgirá 
un nuevo camino para repararla! Esto no siempre fue así. 
Agradezco a todas las mujeres y hombres que atravesaron esta 
puerta en la Tierra Media hasta dejarla abierta. 

Hoy, reconocé tu herida, y podrás reconocer cuál es el
camino que tu corazón necesita. Esto ya existe en la realidad, a
nivel individual, distintos caminos para sanar distintas heridas,
pero todavía seguimos identificados con la forma que nos ayudó
a sanar nuestra herida. Con la creencia de que el camino que
me ayudó a mí, es mejor que el camino que ayudó a los demás.
Por la inseguridad de reconocer la fragilidad de la forma que
me ayudó a mí, sostenemos el mandato de que un camino debe
poder con todas las heridas. Eso va en contra del diseño circular
de la realidad: donde toda fortaleza tiene un contrario.

Reconocer que un camino no sirve para curar todas las 
heridas, nos da mucha inseguridad y miedo, porque nos 
vuelve a cuestionar si estamos en el camino correcto. En lugar 
de reconocer que un camino puede ser bueno para mí, y no 
necesariamente para todo el mundo, lo negamos, ocultamos 
y potenciamos. ¿Qué tendría de malo observar una herida y 
pedir ayuda al camino que sí tiene la medicina para sanarla? A 
veces será el mismo que camino yo, otras veces no. Consolidar 
este pequeño movimiento, hará que dejemos de identificarnos 
con la herida, y pasemos a identificarnos con lo que somos. 
Al experimentar que toda herida tiene cura, dejaremos de 
identificarnos con el dolor, y pasaremos a identificarnos con el 
amor. Por ejemplo: 

Hoy cuando vemos a una persona con gripe, sabemos que 
es un ser humano que está pasando por un proceso infeccioso, 
que volverá a la normalidad. No dudamos de quién Es. No nos 
confundimos, será la gripe o será él. No le decimos: hola gripe 
y lo dejamos de llamar por su nombre.

Lo mismo nos pasará con todas las personas que llevan
sus mochilas llenas de dolor, y que hacen cosas horribles
para defenderse del dolor que portan. Hasta ahora creíamos
que eran la gripe, y teníamos mucho miedo de contagiarnos.
Hoy, es el tiempo en que nos damos cuenta quiénes son
realmente, y les buscamos la medicina que cada uno necesita
para reparar la “gripe” o incluso la “neumonía” que el dolor
les causó.

El dolor es inevitable, pero lo que hacemos con él, es la 
diferencia. El dolor es la medicina que nos ayuda a reconocer 
que no podemos solos. El dolor es la medicina para la 
omnipotencia. Los seres humanos necesitamos de los demás, 
esa es nuestra naturaleza amorosa: la Unión.

¿Cómo sería vivir en relaciones humanas, donde todos nos 
apoyáramos a realizar quienes somos? Sin juicio. Ni consejos. 
Sin recetas. Ni ataduras. Siguiendo el corazón, con respeto por 
mí y por los demás, para despertar en vida.

Existe esa manera de vivir, lo sé porque vivo en ella. No 
lo digo con orgullo, lo digo con profunda humildad y agradecimiento a la interdependencia de todos los seres vivos: yo me 
perdoné. No podía solo con mi dolor, y me perdoné. 

“Me eleva el latido de este tambor, y el latido de este 
tambor desata los nudos de mi corazón. 

Libero el latido de mi corazón y el latido de mi corazón 
es el mismo latido de este tambor. 

Y el latido que viene del centro de la Tierra, y el latido 
que vive en cada gota del mar, es el mismo latido de tu 
corazón y es el mismo latido de mi corazón. 
Y el latido que veo en cada rayo en el cielo, y el latido 
que veo en cada estrella sonriendo, es el mismo latido 
de tu corazón, y es el mismo latido de mi corazón.
Y el latido que siento cada vez que te veo, cada vez que 
te beso y cada vez que te encuentro, es el mismo latido 
que veo en tus ojos latiendo en tú corazón. 

Y es el mismo latido que veo en tus ojos latiendo en 
mi corazón. 

Es el mismo latido, es un solo latido, el tuyo y el mío.”

Tornado del Oeste (14)
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OTRAS OBRAS DEL AUTOR


A pesar de su juventud, Alejandro nos permite
entrever a lo largo y ancho de El camino del 
puma, la antigüedad de su alma, pues sólo 
alguien que ha “caminado mucho sobre esta 
Madre” puede responder al sufrimiento con 
tanta sabiduría y compasión.

A través de la incesante búsqueda de
respuestas al genocidio sin sentido ocurrido 
en épocas de dictadura, que le costara la vida 
a sus padres, Alejandro … se constituye en 
su viaje “heroico” en procura de la verdad, en 
un arquetipo, un mensajero, un emergente 
Es maravilloso y también doloroso el camino que nos comparte Alejandro Corchs 
a lo largo de La Unión de la Familia, con 
inigualable sencillez. 


cultural que nos permite unir el pasado y el presente, entender que 
la historia de nuestra amada América Latina se repite en cada uno de 
nosotros, ofreciéndonos una respuesta diferente a la eterna lucha entre 
los imperios opresores y los “Pueblos Libres”. 

Este drama humano expresado en el individualismo, el consumo y 
la posesión de bienes como ejes del sentido de la vida, se va desintegrando en el camino de desprendimiento y expansión de la conciencia y el 
corazón, que Alejandro va recorriendo a través de las antiguas prácticas 
espirituales indígenas.

En un país descreído, desesperanzado, y que ha llegado a “ufanarse” del exterminio de sus habitantes originales, este libro es no sólo un 
acto de reivindicación, sino que también un camino concreto hacia 
la recuperación de la esperanza en que se puede vivir una vida con 
verdadero sentido.

El camino del puma es un libro de lectura impostergable, especialmente para todos los jóvenes que, cansados de tantas mentiras e ídolos 
falsos, buscan algo que les devuelva la fe en el futuro.

Alejandro Spangenberg

Extracto del prólogo de El camino del puma


Una sencillez que con seguridad va a
permitir que quienes lo lean, puedan con 
facilidad identificarse con el autor y, quién 
sabe, a partir de ahí, arriesgarse a iniciar su 
propio camino hacia la sanación de sus vidas,
que son también nuestras vidas.

Alejandro tiene el don de unir lo extraordinario con lo cotidiano, estableciendo,
en la práctica de su escritura, la coherencia 

entre lo que cuenta y cómo lo cuenta. Sólo resta agradecerle por este 
nuevo libro y esperar que abra tantos caminos hacia el corazón y la 
Unión de la Familia Humana, como lo hizo con el primero.

Alejandro Spangenberg

Extracto del prólogo de La Unión de la Familia


El significado del corazón trasciende 
ampliamente el romanticismo y es mucho 
más que un órgano de importancia vital. En 
el Sánscrito milenario la palabra Hrdayam 
quiere decir “el centro o aquí está el centro”, 
y se refiere al origen, a la fuente divina, al 
Ser, a Dios.

Este nuevo libro de Alejandro Corchs es 
una oportunidad para todos los que buscan 
el Camino de Regreso a la Casa del Ser. Es la 
oportunidad de acompañarlo en la travesía 
que emprendió para encontrarle un sentido 
a las durísimas experiencias que marcaron su 

vida. Reconocernos en este viaje, es para mí, el propósito fundamental 
de su lectura. La forma en que se expresa permite que quien lo lee 
pueda identificarse fácilmente con su contenido, logrando así llevar 
este mensaje a todas las personas que buscan el verdadero sentido de 
la Vida.

Este “Mensajero del Espíritu”, como me gusta verlo y reconocerlo, 
tiene la tarea fundamental de vehiculizar, o manifestar en el mundo, 
aquello que está guardado dentro de cada persona en este planeta.

Así, a través de su relato, se abre una oportunidad de reconocer 
afuera lo que está adentro.

Alejandro Corchs es, en definitiva, un fiel representante de las más 
antiguas enseñanzas de todas las tradiciones, un contador de historiasmedicina, alguien que utiliza la luz de su vida para iluminar el camino 
de los otros.

Es posible vivir de otra manera.

Alejandro Spangenberg

Extracto del prólogo de Viaje al Corazón



Tengo el gran honor de alentar con lo mejor 
de mí, la lectura de esta rara joya que se llama: “Trece preguntas al Amor”. Rara, porque 
por desgracia, no abunda en el mundo esta 
preciosa Literatura. Y joya, porque la riqueza 
de la que queda investido todo aquel que lee 
este libro, se atesora de por vida,  y se apela en 
cada ocasión en que, por diferentes motivos, 
se necesita embellecer el alma.

Es una inmensa alegría celebrar la décima 
edición de este libro en Uruguay, y su lanzamiento internacional por la colección Millenium del sello Vergara de Ediciones B, que es 

la principal colección espiritual de habla hispana. Y la alegría es la de 
decir: ¡por fin! mi país, y ahora el mundo, hacen foco en lo único que 
importa en la vida humana: el Amor.

Si más de once mil uruguayos convirtieron a “Trece preguntas al 
Amor” en el libro más vendido desde que salió su primera edición, mi 
imaginación no puede alcanzar lo que sucederá con esta edición ampliada, y enriquecida con los cuentos que coronan cada capítulo, tan 
impactantes como atractivos, tan reveladores como divertidos.

Cierta vez, hace mucho tiempo atrás, cuando mi hijo mayor era un 
niño, me dijo: “cada vez que leo y las letras desaparecen, es porque el 
libro es muy divertido”. Y eso me quedó para siempre. En “Trece preguntas al Amor” no sólo desaparecen las letras. Desaparecen todas las 
creencias, los juicios y las ideas preconcebidas, y sólo queda una fuerza 
maravillosa, con forma de abuela en cofia y camisón, que sienta al lector
en la falda como si fuera su nieto pequeño, y mientras lo arrulla con la 
voz suave y amorosa, lo lleva de la mano a emprender un viaje mágico 
hacia su interior. Y eso es un premio, una recompensa, que yo te deseo, 
lectora, lector, con todo mi corazón.

Cecilia Castiglioni, mayo 2011



En “El Camino a la Libertad”, Alejandro
Corchs y Alejandro Spangenberg, dos autores
que han dedicado su vida a apoyar el desarrollo de la esencia humana, se han unido
para brindarnos el fruto de años de trabajo y 
experiencia. Como ellos mismos dicen en la 
introducción:

“Este libro no es un manual, ni pretende 
abarcar lo inabarcable. Es una síntesis, es un 
mapa que, como todo buen mapa, no puede 
confundirse con el territorio que describe.
Saber que una carretera lleva a un lugar, no 

sustituye ni provee la experiencia de recorrerla. Sin embargo, tener
un buen mapa en la vida puede ser la diferencia entre estar perdido, o 
saber hacia dónde ir”.

El Camino a la Libertad es una experiencia enriquecedora que cada 
uno debe recorrer, y ése es el gran desafío de la vida. Pero qué seguridad 
y confianza nos despierta el saber que en este mundo moderno, en esta 
cultura actual, existen personas que lo hicieron, y que hoy nos devuelven
aire fresco y esperanza, señalando un sendero que no necesita de una 
religión o de una creencia específica, y sin embargo las abarca a todas, 
porque se trata de reconstruir nuestra relación íntima con el Universo.

Celebramos con alegría que dos seres humanos de este tiempo, abran
El Camino a la Libertad, honrando a todas las formas y a todas las religiones. Así nos imaginamos a la nueva humanidad: una sociedad donde
el respeto y el amor incondicional sin prejuicios pero con dirección, sea 
la manera que cobije el encuentro humano.

En este preciado libro, los autores nos revelan con sencillez y contundente claridad, nuestra relación más íntima: la relación con nosotros
mismos. ¡Adelante!


www.alejandrocorchs.com

www.purificacion.com.uy
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